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Migraciones:
peregrinación de fe y esperanza

Benedicto XVI, Mensaje para la Jornada Mundial del Emigrante y 
del Refugiado 2013, del 12 de octubre de 2012, fiesta de la Bien-
aventurada Virgen María del Pilar.

Queridos hermanos:

El Concilio Ecuménico Vaticano II, en la Constitución pastoral 
Gaudium et spes, ha recordado que «la Iglesia avanza juntamen-
te con toda la humanidad» (n. 40), por lo cual «los gozos y las 
esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de nues-
tro tiempo, sobre todo de los pobres y de cuantos sufren, son a 
la vez gozos y esperanzas, tristezas y angustias de los discípulos 
de Cristo. Nada hay verdaderamente humano que no encuentre 
eco en su corazón» (ibíd., 1). Se hicieron eco de esta declaración 
el Siervo de Dios Pablo VI, que llamó a la Iglesia «experta en hu-
manidad» (Enc. Populorum progressio, 13), y el Beato Juan Pablo 
II, quien afirmó que la persona humana es «el primer camino que 
la Iglesia debe recorrer en el cumplimiento de su misión..., cami-
no trazado por Cristo mismo» (Enc. Centesimus annus, 53). En mi 
Encíclica Caritas in veritate he querido precisar, siguiendo a mis 
predecesores, que «toda la Iglesia, en todo su ser y obrar, cuando 
anuncia, celebra y actúa en la caridad, tiende a promover el de-
sarrollo integral del hombre» (n. 11), refiriéndome también a los 
millones de hombres y mujeres que, por motivos diversos, viven 
la experiencia de la migración. En efecto, los flujos migratorios 
son «un fenómeno que impresiona por sus grandes dimensiones, 
por los problemas sociales, económicos, políticos, culturales y re-
ligiosos que suscita, y por los dramáticos desafíos que plantea 
a las comunidades nacionales y a la comunidad internacional» 
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(ibíd., 62), ya que «todo emigrante es una persona humana que, 
en cuanto tal, posee derechos fundamentales inalienables que 
han de ser respetados por todos y en cualquier situación» (ibíd.).

En este contexto, he querido dedicar la Jornada Mundial del 
Emigrante y del Refugiado 2013 al tema «Migraciones: peregri-
nación de fe y esperanza», en concomitancia con las celebracio-
nes del 50 aniversario de la apertura del Concilio Ecuménico Va-
ticano II y de los 60 años de la promulgación de la Constitución 
apostólica Exsul familia, al mismo tiempo que toda la Iglesia está 
comprometida en vivir el Año de la fe, acogiendo con entusias-
mo el desafío de la nueva evangelización.

En efecto, fe y esperanza forman un binomio inseparable en el 
corazón de muchísimos emigrantes, puesto que en ellos anida el 
anhelo de una vida mejor, a lo que se une en muchas ocasiones 
el deseo de querer dejar atrás la «desesperación» de un futuro 
imposible de construir. Al mismo tiempo, el viaje de muchos está 
animado por la profunda confianza de que Dios no abandona 
a sus criaturas y este consuelo hace que sean más soportables 
las heridas del desarraigo y la separación, tal vez con la oculta 
esperanza de un futuro regreso a la tierra de origen. Fe y espe-
ranza, por lo tanto, conforman a menudo el equipaje de aquellos 
que emigran, conscientes de que con ellas «podemos afrontar 
nuestro presente: el presente, aunque sea un presente fatigoso, 
se puede vivir y aceptar si lleva hacia una meta, si podemos estar 
seguros de esta meta y si esta meta es tan grande que justifique 
el esfuerzo del camino» (Enc. Spe salvi, 1).

En el vasto campo de las migraciones, la solicitud maternal de 
la Iglesia se realiza en diversas directrices. Por una parte, la que 
contempla las migraciones bajo el perfil dominante de la pobreza 
y de los sufrimientos, que con frecuencia produce dramas y tra-
gedias. Aquí se concretan las operaciones de auxilio para resolver 
las numerosas emergencias, con generosa dedicación de grupos 
e individuos, asociaciones de voluntariado y movimientos, orga-
nizaciones parroquiales y diocesanas, en colaboración con todas 



Formación permanente de las reuniones de Arciprestazgo- Octubre

77

las personas de buena voluntad. Pero, por otra parte, la Iglesia 
no deja de poner de manifiesto los aspectos positivos, las buenas 
posibilidades y los recursos que comportan las migraciones. Es 
aquí donde se incluyen las acciones de acogida que favorecen y 
acompañan una inserción integral de los emigrantes, solicitan-
tes de asilo y refugiados en el nuevo contexto socio-cultural, sin 
olvidar la dimensión religiosa, esencial para la vida de cada per-
sona. La Iglesia, por su misión confiada por el mismo Cristo, está 
llamada a prestar especial atención y cuidado a esta dimensión 
precisamente: ésta es su tarea más importante y específica. Por 
lo que concierne a los fieles cristianos provenientes de diversas 
zonas del mundo, el cuidado de la dimensión religiosa incluye 
también el diálogo ecuménico y la atención de las nuevas comu-
nidades, mientras que por lo que se refiere a los fieles católicos 
se expresa, entre otras cosas, mediante la creación de nuevas 
estructuras pastorales y la valorización de los diversos ritos, hasta 
la plena participación en la vida de la comunidad eclesial local. La 
promoción humana está unida a la comunión espiritual, que abre 
el camino «a una auténtica y renovada conversión al Señor, único 
Salvador del mundo» (Carta ap. Porta fidei, 6). La Iglesia ofrece 
siempre un don precioso cuando lleva al encuentro con Cristo 
que abre a una esperanza estable y fiable.

Con respecto a los emigrantes y refugiados, la Iglesia y las di-
versas realidades que en ella se inspiran están llamadas a evitar 
el riesgo del mero asistencialismo, para favorecer la auténtica in-
tegración, en una sociedad donde todos y cada uno sean miem-
bros activos y responsables del bienestar del otro, asegurando 
con generosidad aportaciones originales, con pleno derecho de 
ciudadanía y de participación en los mismos derechos y deberes. 
Aquellos que emigran llevan consigo sentimientos de confianza 
y de esperanza que animan y confortan en la búsqueda de me-
jores oportunidades de vida. Sin embargo, no buscan solamente 
una mejora de su condición económica, social o política. Es cierto 
que el viaje migratorio a menudo tiene su origen en el miedo, 
especialmente cuando las persecuciones y la violencia obligan 
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a huir, con el trauma del abandono de los familiares y de los 
bienes que, en cierta medida, aseguraban la supervivencia. Sin 
embargo, el sufrimiento, la enorme pérdida y, a veces, una sen-
sación de alienación frente a un futuro incierto no destruyen el 
sueño de reconstruir, con esperanza y valentía, la vida en un país 
extranjero. En verdad, los que emigran alimentan la esperanza de 
encontrar acogida, de obtener ayuda solidaria y de estar en con-
tacto con personas que, comprendiendo las fatigas y la tragedia 
de su prójimo, y también reconociendo los valores y los recursos 
que aportan, estén dispuestos a compartir humanidad y recursos 
materiales con quien está necesitado y desfavorecido. Debemos 
reiterar, en efecto, que «la solidaridad universal, que es un hecho 
y un beneficio para todos, es también un deber» (Enc. Caritas 
in veritate, 43). Emigrantes y refugiados, junto a las dificultades, 
pueden experimentar también relaciones nuevas y acogedoras, 
que les alienten a contribuir al bienestar de los países de acogida 
con sus habilidades profesionales, su patrimonio socio-cultural y 
también, a menudo, con su testimonio de fe, que estimula a las 
comunidades de antigua tradición cristiana, anima a encontrar a 
Cristo e invita a conocer la Iglesia.

Es cierto que cada Estado tiene el derecho de regular los flu-
jos migratorios y adoptar medidas políticas dictadas por las exi-
gencias generales del bien común, pero siempre garantizando el 
respeto de la dignidad de toda persona humana. El derecho de 
la persona a emigrar - como recuerda la Constitución conciliar 
Gaudium et spes en el n. 65 - es uno de los derechos humanos 
fundamentales, facultando a cada uno a establecerse donde con-
sidere más oportuno para una mejor realización de sus capacida-
des y aspiraciones y de sus proyectos. Sin embargo, en el actual 
contexto socio-político, antes incluso que el derecho a emigrar, 
hay que reafirmar el derecho a no emigrar, es decir, a tener las 
condiciones para permanecer en la propia tierra, repitiendo con 
el Beato Juan Pablo II que «es un derecho primario del hombre 
vivir en su propia patria. Sin embargo, este derecho es efectivo 
sólo si se tienen constantemente bajo control los factores que 
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impulsan a la emigración» (Discurso al IV Congreso mundial de 
las Migraciones, 1998). En efecto, actualmente vemos que mu-
chas migraciones son el resultado de la precariedad económica, 
de la falta de bienes básicos, de desastres naturales, de guerras y 
de desórdenes sociales. En lugar de una peregrinación animada 
por la confianza, la fe y la esperanza, emigrar se convierte en-
tonces en un «calvario» para la supervivencia, donde hombres y 
mujeres aparecen más como víctimas que como protagonistas y 
responsables de su migración. Así, mientras que hay emigrantes 
que alcanzan una buena posición y viven con dignidad, con una 
adecuada integración en el ámbito de acogida, son muchos los 
que viven en condiciones de marginalidad y, a veces, de explota-
ción y privación de los derechos humanos fundamentales, o que 
adoptan conductas perjudiciales para la sociedad en la que viven. 
El camino de la integración incluye derechos y deberes, atención 
y cuidado a los emigrantes para que tengan una vida digna, pero 
también atención por parte de los emigrantes hacia los valores 
que ofrece la sociedad en la que se insertan.

En este sentido, no podemos olvidar la cuestión de la inmi-
gración irregular, un asunto más acuciante en los casos en que 
se configura como tráfico y explotación de personas, con mayor 
riesgo para mujeres y niños. Estos crímenes han de ser decidi-
damente condenados y castigados, mientras que una gestión 
regulada de los flujos migratorios, que no se reduzca al cierre 
hermético de las fronteras, al endurecimiento de las sanciones 
contra los irregulares y a la adopción de medidas que desalien-
ten nuevos ingresos, podría al menos limitar para muchos emi-
grantes los peligros de caer víctimas del mencionado tráfico. En 
efecto, son muy necesarias intervenciones orgánicas y multila-
terales en favor del desarrollo de los países de origen, medidas 
eficaces para erradicar la trata de personas, programas orgánicos 
de flujos de entrada legal, mayor disposición a considerar los ca-
sos individuales que requieran protección humanitaria además 
de asilo político. A las normativas adecuadas se debe asociar un 
paciente y constante trabajo de formación de la mentalidad y de 
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las conciencias. En todo esto, es importante fortalecer y desarro-
llar las relaciones de entendimiento y de cooperación entre las 
realidades eclesiales e institucionales que están al servicio del de-
sarrollo integral de la persona humana. Desde la óptica cristiana, 
el compromiso social y humanitario halla su fuerza en la fidelidad 
al Evangelio, siendo conscientes de que «el que sigue a Cristo, 
Hombre perfecto, se perfecciona cada vez más en su propia dig-
nidad de hombre» (Gaudium et spes, 41).

Queridos hermanos emigrantes, que esta Jornada Mundial os 
ayude a renovar la confianza y la esperanza en el Señor que está 
siempre junto a nosotros. No perdáis la oportunidad de encon-
trarlo y reconocer su rostro en los gestos de bondad que recibís 
en vuestra peregrinación migratoria. Alegraos porque el Señor 
está cerca de vosotros y, con Él, podréis superar obstáculos y 
dificultades, aprovechando los testimonios de apertura y acogi-
da que muchos os ofrecen. De hecho, «la vida es como un viaje 
por el mar de la historia, a menudo oscuro y borrascoso, un viaje 
en el que escudriñamos los astros que nos indican la ruta. Las 
verdaderas estrellas de nuestra vida son las personas que han sa-
bido vivir rectamente. Ellas son luces de esperanza. Jesucristo es 
ciertamente la luz por antonomasia, el sol que brilla sobre todas 
las tinieblas de la historia. Pero para llegar hasta Él necesitamos 
también luces cercanas, personas que dan luz reflejando la luz de 
Cristo, ofreciendo así orientación para nuestra travesía» (Enc. Spe 
salvi, 49).

Encomiendo a cada uno de vosotros a la Bienaventurada Vir-
gen María, signo de segura esperanza y de consolación, «estrella 
del camino», que con su maternal presencia está cerca de noso-
tros cada momento de la vida, y a todos imparto con afecto la 
Bendición Apostólica.
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Sugerencias para el diálogo

1. ¿ Cómo se podría colaborar con la Delegación de Migra-
ción de un modo más eficaz, para combatir esta dimen-
sión de la pobreza? 

2. ¿Cómo sería la respuesta integral a nivel parroquial y de 
vicaria en la situación de los migrantes y en qué se dife-
rencia de la situación actual? Valora dónde estamos y cuál 
sería el objetivo a alcanzar con esta pobreza.

3. ¿Qué medidas pueden adoptarse actualmente en nuestra 
realidad, en relación a la migración?  ¿Cuál sería los pasos 
a dar en nuestra comunidad, para elaborar clarificar nues-
tras acciones con los migrantes de una forma caritativa, 
ordenada y compasiva?
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Tiende tu mano al pobre

Francisco, IV Jornada mundial de los pobres, 13 de junio de 2020, 
memoria litúrgica de san Antonio de Padua.

“Tiende tu mano al pobre” (cf. Si 7,32). La antigua sabiduría 
ha formulado estas palabras como un código sagrado a seguir 
en la vida. Hoy resuenan con todo su significado para ayudarnos 
también a nosotros a poner nuestra mirada en lo esencial y a 
superar las barreras de la indiferencia. La pobreza siempre asume 
rostros diferentes, que requieren una atención especial en cada 
situación particular; en cada una de ellas podemos encontrar a 
Jesús, el Señor, que nos reveló estar presente en sus hermanos 
más débiles (cf. Mt 25,40).

1. Tomemos en nuestras manos el Eclesiástico, también co-
nocido como Sirácida, uno de los libros del Antiguo Testamento. 
Aquí encontramos las palabras de un sabio maestro que vivió 
unos doscientos años antes de Cristo. Él buscaba la sabiduría que 
hace a los hombres mejores y capaces de escrutar en profundi-
dad las vicisitudes de la vida. Lo hizo en un momento de dura 
prueba para el pueblo de Israel, un tiempo de dolor, luto y mise-
ria causado por el dominio de las potencias extranjeras. Siendo 
un hombre de gran fe, arraigado en las tradiciones de sus ante-
pasados, su primer pensamiento fue dirigirse a Dios para pedirle 
el don de la sabiduría. Y el Señor le ayudó.

Desde las primeras páginas del libro, el Sirácida expone sus 
consejos sobre muchas situaciones concretas de la vida, y la po-
breza es una de ellas. Insiste en el hecho de que en la angustia 
hay que confiar en Dios: «Endereza tu corazón, mantente firme y 
no te angusties en tiempo de adversidad. Pégate a él y no te se-
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pares, para que al final seas enaltecido. Todo lo que te sobreven-
ga, acéptalo, y sé paciente en la adversidad y en la humillación. 
Porque en el fuego se prueba el oro, y los que agradan a Dios en 
el horno de la humillación. En las enfermedades y en la pobreza 
pon tu confianza en él. Confía en él y él te ayudará, endereza tus 
caminos y espera en él. Los que teméis al Señor, aguardad su 
misericordia y no os desviéis, no sea que caigáis» (2,2-7).

2. Página tras página, descubrimos un precioso compendio 
de sugerencias sobre cómo actuar a la luz de una relación íntima 
con Dios, creador y amante de la creación, justo y providente 
con todos sus hijos. Sin embargo, la constante referencia a Dios 
no impide mirar al hombre concreto; al contrario, las dos cosas 
están estrechamente relacionadas.

Lo demuestra claramente el pasaje del cual se toma el título 
de este Mensaje (cf. 7,29-36). La oración a Dios y la solidaridad 
con los pobres y los que sufren son inseparables. Para celebrar 
un culto que sea agradable al Señor, es necesario reconocer que 
toda persona, incluso la más indigente y despreciada, lleva im-
presa en sí la imagen de Dios. De tal atención deriva el don de 
la bendición divina, atraída por la generosidad que se practica 
hacia el pobre. Por lo tanto, el tiempo que se dedica a la oración 
nunca puede convertirse en una coartada para descuidar al pró-
jimo necesitado; sino todo lo contrario: la bendición del Señor 
desciende sobre nosotros y la oración logra su propósito cuando 
va acompañada del servicio a los pobres.

3. ¡Qué actual es esta antigua enseñanza, también para no-
sotros! En efecto, la Palabra de Dios va más allá del espacio, del 
tiempo, de las religiones y de las culturas. La generosidad que 
sostiene al débil, consuela al afligido, alivia los sufrimientos, de-
vuelve la dignidad a los privados de ella, es una condición para 
una vida plenamente humana. La opción por dedicarse a los po-
bres y atender sus muchas y variadas necesidades no puede estar 
condicionada por el tiempo a disposición o por intereses priva-
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dos, ni por proyectos pastorales o sociales desencarnados. El po-
der de la gracia de Dios no puede ser sofocado por la tendencia 
narcisista a ponerse siempre uno mismo en primer lugar.

Mantener la mirada hacia el pobre es difícil, pero muy necesa-
rio para dar a nuestra vida personal y social la dirección correcta. 
No se trata de emplear muchas palabras, sino de comprometer 
concretamente la vida, movidos por la caridad divina. Cada año, 
con la Jornada Mundial de los Pobres, vuelvo sobre esta realidad 
fundamental para la vida de la Iglesia, porque los pobres están y 
estarán siempre con nosotros (cf. Jn 12,8) para ayudarnos a aco-
ger la compañía de Cristo en nuestra vida cotidiana.

4. El encuentro con una persona en condición de pobreza 
siempre nos provoca e interroga. ¿Cómo podemos ayudar a eli-
minar o al menos aliviar su marginación y sufrimiento? ¿Cómo 
podemos ayudarla en su pobreza espiritual? La comunidad cris-
tiana está llamada a involucrarse en esta experiencia de com-
partir, con la conciencia de que no le está permitido delegarla a 
otros. Y para apoyar a los pobres es fundamental vivir la pobre-
za evangélica en primera persona. No podemos sentirnos “bien” 
cuando un miembro de la familia humana es dejado al margen y 
se convierte en una sombra. El grito silencioso de tantos pobres 
debe encontrar al pueblo de Dios en primera línea, siempre y 
en todas partes, para darles voz, defenderlos y solidarizarse con 
ellos ante tanta hipocresía y tantas promesas incumplidas, e invi-
tarlos a participar en la vida de la comunidad.

Es cierto, la Iglesia no tiene soluciones generales que propo-
ner, pero ofrece, con la gracia de Cristo, su testimonio y sus ges-
tos de compartir. También se siente en la obligación de presen-
tar las exigencias de los que no tienen lo necesario para vivir. 
Recordar a todos el gran valor del bien común es para el pueblo 
cristiano un compromiso de vida, que se realiza en el intento de 
no olvidar a ninguno de aquellos cuya humanidad es violada en 
las necesidades fundamentales.
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5. Tender la mano hace descubrir, en primer lugar, a quien 
lo hace, que dentro de nosotros existe la capacidad de realizar 
gestos que dan sentido a la vida. ¡Cuántas manos tendidas se 
ven cada día! Lamentablemente, sucede cada vez más a menudo 
que la prisa nos arrastra a una vorágine de indiferencia, hasta 
el punto de que ya no se sabe más reconocer todo el bien que 
cotidianamente se realiza en el silencio y con gran generosidad. 
Así sucede que, sólo cuando ocurren hechos que alteran el curso 
de nuestra vida, nuestros ojos se vuelven capaces de vislumbrar 
la bondad de los santos “de la puerta de al lado”, «de aquellos 
que viven cerca de nosotros y son un reflejo de la presencia de 
Dios» (Exhort. ap. Gaudete et exsultate, 7), pero de los que nadie 
habla. Las malas noticias son tan abundantes en las páginas de 
los periódicos, en los sitios de internet y en las pantallas de tele-
visión, que nos convencen que el mal reina soberano. No es así. 
Es verdad que está siempre presente la maldad y la violencia, el 
abuso y la corrupción, pero la vida está entretejida de actos de 
respeto y generosidad que no sólo compensan el mal, sino que 
nos empujan a ir más allá y a estar llenos de esperanza.

6. Tender la mano es un signo: un signo que recuerda inme-
diatamente la proximidad, la solidaridad, el amor. En estos me-
ses, en los que el mundo entero ha estado como abrumado por 
un virus que ha traído dolor y muerte, desaliento y desconcierto, 
¡cuántas manos tendidas hemos podido ver! La mano tendida del 
médico que se preocupa por cada paciente tratando de encon-
trar el remedio adecuado. La mano tendida de la enfermera y del 
enfermero que, mucho más allá de sus horas de trabajo, perma-
necen para cuidar a los enfermos. La mano tendida del que tra-
baja en la administración y proporciona los medios para salvar el 
mayor número posible de vidas. La mano tendida del farmacéuti-
co, quién está expuesto a tantas peticiones en un contacto arries-
gado con la gente. La mano tendida del sacerdote que bendice 
con el corazón desgarrado. La mano tendida del voluntario que 
socorre a los que viven en la calle y a los que, a pesar de tener un 
techo, no tienen comida. La mano tendida de hombres y mujeres 
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que trabajan para proporcionar servicios esenciales y seguridad. 
Y otras manos tendidas que podríamos describir hasta componer 
una letanía de buenas obras. Todas estas manos han desafiado el 
contagio y el miedo para dar apoyo y consuelo.

7. Esta pandemia llegó de repente y nos tomó desprevenidos, 
dejando una gran sensación de desorientación e impotencia. Sin 
embargo, la mano tendida hacia el pobre no llegó de repente. 
Ella, más bien, ofrece el testimonio de cómo nos preparamos a 
reconocer al pobre para sostenerlo en el tiempo de la necesidad. 
Uno no improvisa instrumentos de misericordia. Es necesario un 
entrenamiento cotidiano, que proceda de la conciencia de lo mu-
cho que necesitamos, nosotros los primeros, de una mano tendi-
da hacia nosotros.

Este momento que estamos viviendo ha puesto en crisis mu-
chas certezas. Nos sentimos más pobres y débiles porque he-
mos experimentado el sentido del límite y la restricción de la 
libertad. La pérdida de trabajo, de los afectos más queridos y la 
falta de las relaciones interpersonales habituales han abierto de 
golpe horizontes que ya no estábamos acostumbrados a obser-
var. Nuestras riquezas espirituales y materiales fueron puestas 
en tela de juicio y descubrimos que teníamos miedo. Encerrados 
en el silencio de nuestros hogares, redescubrimos la importancia 
de la sencillez y de mantener la mirada fija en lo esencial. Hemos 
madurado la exigencia de una nueva fraternidad, capaz de ayu-
da recíproca y estima mutua. Este es un tiempo favorable para 
«volver a sentir que nos necesitamos unos a otros, que tenemos 
una responsabilidad por los demás y por el mundo [...]. Ya hemos 
tenido mucho tiempo de degradación moral, burlándonos de la 
ética, de la bondad, de la fe, de la honestidad [...]. Esa destrucción 
de todo fundamento de la vida social termina enfrentándonos 
unos con otros para preservar los propios intereses, provoca el 
surgimiento de nuevas formas de violencia y crueldad e impide 
el desarrollo de una verdadera cultura del cuidado del ambiente» 
(Carta enc. Laudato si’, 229). En definitiva, las graves crisis eco-
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nómicas, financieras y políticas no cesarán mientras permitamos 
que la responsabilidad que cada uno debe sentir hacia al prójimo 
y hacia cada persona permanezca aletargada.

8. “Tiende la mano al pobre” es, por lo tanto, una invitación a 
la responsabilidad y un compromiso directo de todos aquellos 
que se sienten parte del mismo destino. Es una llamada a llevar 
las cargas de los más débiles, como recuerda san Pablo: «Me-
diante el amor, poneos al servicio los unos de los otros. Porque 
toda la Ley encuentra su plenitud en un solo precepto: Amarás 
a tu prójimo como a ti mismo. [...] Llevad las cargas los unos de 
los otros» (Ga 5,13-14; 6,2). El Apóstol enseña que la libertad que 
nos ha sido dada con la muerte y la resurrección de Jesucristo es 
para cada uno de nosotros una responsabilidad para ponernos 
al servicio de los demás, especialmente de los más débiles. No 
se trata de una exhortación opcional, sino que condiciona de la 
autenticidad de la fe que profesamos.

El libro del Eclesiástico viene otra vez en nuestra ayuda: sugiere 
acciones concretas para apoyar a los más débiles y también uti-
liza algunas imágenes evocadoras. En un primer momento toma 
en consideración la debilidad de cuantos están tristes: «No evites 
a los que lloran» (7,34). El período de la pandemia nos obligó a 
un aislamiento forzoso, incluso impidiendo que pudiéramos con-
solar y permanecer cerca de amigos y conocidos afligidos por la 
pérdida de sus seres queridos. Y sigue diciendo el autor sagrado: 
«No dejes de visitar al enfermo» (7,35). Hemos experimentado la 
imposibilidad de estar cerca de los que sufren, y al mismo tiempo 
hemos tomado conciencia de la fragilidad de nuestra existencia. 
En resumen, la Palabra de Dios nunca nos deja tranquilos y con-
tinúa estimulándonos al bien.

9. “Tiende la mano al pobre” destaca, por contraste, la actitud 
de quienes tienen las manos en los bolsillos y no se dejan con-
mover por la pobreza, de la que a menudo son también cóm-
plices. La indiferencia y el cinismo son su alimento diario. ¡Qué 
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diferencia respecto a las generosas manos que hemos descrito! 
De hecho, hay manos tendidas para rozar rápidamente el teclado 
de una computadora y mover sumas de dinero de una parte del 
mundo a otra, decretando la riqueza de estrechas oligarquías y 
la miseria de multitudes o el fracaso de naciones enteras. Hay 
manos tendidas para acumular dinero con la venta de armas que 
otras manos, incluso de niños, usarán para sembrar muerte y 
pobreza. Hay manos tendidas que en las sombras intercambian 
dosis de muerte para enriquecerse y vivir en el lujo y el desen-
freno efímero. Hay manos tendidas que por debajo intercambian 
favores ilegales por ganancias fáciles y corruptas. Y también hay 
manos tendidas que, en el puritanismo hipócrita, establecen le-
yes que ellos mismos no observan. 

En este panorama, «los excluidos siguen esperando. Para po-
der sostener un estilo de vida que excluye a otros, o para po-
der entusiasmarse con ese ideal egoísta, se ha desarrollado una 
globalización de la indiferencia. Casi sin advertirlo, nos volvemos 
incapaces de compadecernos ante los clamores de los otros, ya 
no lloramos ante el drama de los demás ni nos interesa cuidarlos, 
como si todo fuera una responsabilidad ajena que no nos incum-
be» (Exhort. ap. Evangelii gaudium, 54). No podemos ser felices 
hasta que estas manos que siembran la muerte se transformen 
en instrumentos de justicia y de paz para el mundo entero.

10. «En todas tus acciones, ten presente tu final» (Si 7,36). Esta 
es la expresión con la que el Sirácida concluye su reflexión. El tex-
to se presta a una doble interpretación. La primera hace evidente 
que siempre debemos tener presente el fin de nuestra existencia. 
Acordarse de nuestro destino común puede ayudarnos a llevar 
una vida más atenta a quien es más pobre y no ha tenido las 
mismas posibilidades que nosotros. Existe también una segunda 
interpretación, que evidencia más bien el propósito, el objetivo 
hacia el que cada uno tiende. Es el fin de nuestra vida que re-
quiere un proyecto a realizar y un camino a recorrer sin cansarse. 
Y bien, la finalidad de cada una de nuestras acciones no puede 
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ser otra que el amor. Este es el objetivo hacia el que nos dirigi-
mos y nada debe distraernos de él. Este amor es compartir, es 
dedicación y servicio, pero comienza con el descubrimiento de 
que nosotros somos los primeros amados y movidos al amor. 
Este fin aparece en el momento en que el niño se encuentra con 
la sonrisa de la madre y se siente amado por el hecho mismo de 
existir. Incluso una sonrisa que compartimos con el pobre es una 
fuente de amor y nos permite vivir en la alegría. La mano tendida, 
entonces, siempre puede enriquecerse con la sonrisa de quien no 
hace pesar su presencia y la ayuda que ofrece, sino que sólo se 
alegra de vivir según el estilo de los discípulos de Cristo.

En este camino de encuentro cotidiano con los pobres, nos 
acompaña la Madre de Dios que, de modo particular, es la Madre 
de los pobres. La Virgen María conoce de cerca las dificultades y 
sufrimientos de quienes están marginados, porque ella misma se 
encontró dando a luz al Hijo de Dios en un establo. Por la ame-
naza de Herodes, con José su esposo y el pequeño Jesús huyó a 
otro país, y la condición de refugiados marcó a la sagrada familia 
durante algunos años. Que la oración a la Madre de los pobres 
pueda reunir a sus hijos predilectos y a cuantos les sirven en el 
nombre de Cristo. Y que esta misma oración transforme la mano 
tendida en un abrazo de comunión y de renovada fraternidad.
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Sugerencias para el diálogo

1. La pandemia ha dejado mucho dolor y muerte. ¿Cómo se 
podía aumentar la animación de voluntarios en las distin-
tas pastorales y proyectos parroquiales y de Vicaria, para 
hacernos más cercano a los pobres?

2. “Se trata de comprometer concretamente la vida, movidos 
por la caridad divina”. ¿Cómo consejo parroquial cuánta 
capacidad de comunión y coordinación entre las distintas 
pastorales es posible, para dar respuestas a las oraciones 
del pobre?

3. “La pobreza siempre asume rostros diferentes, que re-
quieren una atención especial en cada situación particu-
lar”. ¿Tienes algún amigo pobre? ¿Desde nuestra realidad, 
cómo se puede ayudar o aliviar el sufrimiento de los más 
pobres tanto espiritualmente como materialmente?  ¿Qué 
programas o medidas harían falta a nivel parroquial o de 
vicaria que impulsen soluciones y palien la pobreza?
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Prioridad de la fe

Benedicto XVI, Mensaje para la cuaresma 2013, del 15 de octubre 
de 2012, fiesta de santa Teresa de Jesús, virgen y doctora de la 
Iglesia.

Queridos hermanos y hermanas:

La celebración de la Cuaresma, en el marco del Año de la fe, 
nos ofrece una ocasión preciosa para meditar sobre la relación 
entre fe y caridad: entre creer en Dios, el Dios de Jesucristo, y el 
amor, que es fruto de la acción del Espíritu Santo y nos guía por 
un camino de entrega a Dios y a los demás.

1. La fe como respuesta al amor de Dios

 En mi primera Encíclica expuse ya algunos elementos para 
comprender el estrecho vínculo entre estas dos virtudes teolo-
gales, la fe y la caridad. Partiendo de la afirmación fundamental 
del apóstol Juan: «Hemos conocido el amor que Dios nos tiene y 
hemos creído en él» (1 Jn 4,16), recordaba que «no se comienza 
a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el 
encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un 
nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva... Y 
puesto que es Dios quien nos ha amado primero (cf. 1 Jn 4,10), 
ahora el amor ya no es sólo un “mandamiento”, sino la respues-
ta al don del amor, con el cual Dios viene a nuestro encuentro» 
(Deus caritas est, 1). La fe constituye la adhesión personal —que 
incluye todas nuestras facultades— a la revelación del amor gra-
tuito y «apasionado» que Dios tiene por nosotros y que se ma-
nifiesta plenamente en Jesucristo. El encuentro con Dios Amor 

Diciembre
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no sólo comprende el corazón, sino también el entendimiento: 
«El reconocimiento del Dios vivo es una vía hacia el amor, y el 
sí de nuestra voluntad a la suya abarca entendimiento, voluntad 
y sentimiento en el acto único del amor. Sin embargo, éste es 
un proceso que siempre está en camino: el amor nunca se da 
por “concluido” y completado» (ibídem, 17). De aquí deriva para 
todos los cristianos y, en particular, para los «agentes de la ca-
ridad», la necesidad de la fe, del «encuentro con Dios en Cristo 
que suscite en ellos el amor y abra su espíritu al otro, de modo 
que, para ellos, el amor al prójimo ya no sea un mandamiento 
por así decir impuesto desde fuera, sino una consecuencia que se 
desprende de su fe, la cual actúa por la caridad» (ib., 31a). El cris-
tiano es una persona conquistada por el amor de Cristo y movido 
por este amor —«caritas Christi urget nos» (2 Co 5,14)—, está 
abierto de modo profundo y concreto al amor al prójimo (cf. ib., 
33). Esta actitud nace ante todo de la conciencia de que el Señor 
nos ama, nos perdona, incluso nos sirve, se inclina a lavar los pies 
de los apóstoles y se entrega a sí mismo en la cruz para atraer a 
la humanidad al amor de Dios.

«La fe nos muestra a Dios que nos ha dado a su Hijo y así sus-
cita en nosotros la firme certeza de que realmente es verdad que 
Dios es amor... La fe, que hace tomar conciencia del amor de Dios 
revelado en el corazón traspasado de Jesús en la cruz, suscita a 
su vez el amor. El amor es una luz —en el fondo la única— que 
ilumina constantemente a un mundo oscuro y nos da la fuerza 
para vivir y actuar» (ib., 39). Todo esto nos lleva a comprender 
que la principal actitud característica de los cristianos es preci-
samente «el amor fundado en la fe y plasmado por ella» (ib., 7).

2. La caridad como vida en la fe

Toda la vida cristiana consiste en responder al amor de Dios. 
La primera respuesta es precisamente la fe, acoger llenos de es-
tupor y gratitud una inaudita iniciativa divina que nos precede y 
nos reclama. Y el «sí» de la fe marca el comienzo de una luminosa 
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historia de amistad con el Señor, que llena toda nuestra existen-
cia y le da pleno sentido. Sin embargo, Dios no se contenta con 
que nosotros aceptemos su amor gratuito. No se limita a amar-
nos, quiere atraernos hacia sí, transformarnos de un modo tan 
profundo que podamos decir con san Pablo: ya no vivo yo, sino 
que Cristo vive en mí (cf. Ga 2,20).

Cuando dejamos espacio al amor de Dios, nos hace semejan-
tes a él, partícipes de su misma caridad. Abrirnos a su amor signi-
fica dejar que él viva en nosotros y nos lleve a amar con él, en él 
y como él; sólo entonces nuestra fe llega verdaderamente «a ac-
tuar por la caridad» (Ga 5,6) y él mora en nosotros (cf. 1 Jn 4,12).

La fe es conocer la verdad y adherirse a ella (cf. 1 Tm 2,4); la 
caridad es «caminar» en la verdad (cf. Ef 4,15). Con la fe se entra 
en la amistad con el Señor; con la caridad se vive y se cultiva esta 
amistad (cf. Jn 15,14s). La fe nos hace acoger el mandamiento del 
Señor y Maestro; la caridad nos da la dicha de ponerlo en prác-
tica (cf. Jn 13,13-17). En la fe somos engendrados como hijos de 
Dios (cf. Jn 1,12s); la caridad nos hace perseverar concretamente 
en este vínculo divino y dar el fruto del Espíritu Santo (cf. Ga 
5,22). La fe nos lleva a reconocer los dones que el Dios bueno y 
generoso nos encomienda; la caridad hace que fructifiquen (cf. 
Mt 25,14-30).

3. El lazo indisoluble entre fe y caridad

A la luz de cuanto hemos dicho, resulta claro que nunca po-
demos separar, o incluso oponer, fe y caridad. Estas dos virtudes 
teologales están íntimamente unidas por lo que es equivocado 
ver en ellas un contraste o una «dialéctica». Por un lado, en efec-
to, representa una limitación la actitud de quien hace fuerte hin-
capié en la prioridad y el carácter decisivo de la fe, subestimando 
y casi despreciando las obras concretas de caridad y reduciéndo-
las a un humanitarismo genérico. Por otro, sin embargo, también 
es limitado sostener una supremacía exagerada de la caridad y 
de su laboriosidad, pensando que las obras puedan sustituir a 



100- Curso pastoral 2020-21
Cuidar la dimensión social de la evangelización y la opción por los pobres

la fe. Para una vida espiritual sana es necesario rehuir tanto el 
fideísmo como el activismo moralista.

La existencia cristiana consiste en un continuo subir al monte 
del encuentro con Dios para después volver a bajar, trayendo el 
amor y la fuerza que derivan de éste, a fin de servir a nuestros 
hermanos y hermanas con el mismo amor de Dios. En la Sagra-
da Escritura vemos que el celo de los apóstoles en el anuncio 
del Evangelio que suscita la fe está estrechamente vinculado a la 
solicitud caritativa respecto al servicio de los pobres (cf. Hch 6,1-
4). En la Iglesia, contemplación y acción, simbolizadas de alguna 
manera por las figuras evangélicas de las hermanas Marta y Ma-
ría, deben coexistir e integrarse (cf. Lc 10,38-42). La prioridad co-
rresponde siempre a la relación con Dios y el verdadero compar-
tir evangélico debe estar arraigado en la fe (cf. Audiencia general 
25 abril 2012). A veces, de hecho, se tiene la tendencia a reducir 
el término «caridad» a la solidaridad o a la simple ayuda huma-
nitaria. En cambio, es importante recordar que la mayor obra de 
caridad es precisamente la evangelización, es decir, el «servicio 
de la Palabra». Ninguna acción es más benéfica y, por tanto, ca-
ritativa hacia el prójimo que partir el pan de la Palabra de Dios, 
hacerle partícipe de la Buena Nueva del Evangelio, introducirlo 
en la relación con Dios: la evangelización es la promoción más 
alta e integral de la persona humana. Como escribe el siervo de 
Dios el Papa Pablo VI en la Encíclica Populorum progressio, es el 
anuncio de Cristo el primer y principal factor de desarrollo (cf. n. 
16). La verdad originaria del amor de Dios por nosotros, vivida y 
anunciada, abre nuestra existencia a aceptar este amor haciendo 
posible el desarrollo integral de la humanidad y de cada hombre 
(cf. Caritas in veritate, 8).

En definitiva, todo parte del amor y tiende al amor. Conoce-
mos el amor gratuito de Dios mediante el anuncio del Evangelio. 
Si lo acogemos con fe, recibimos el primer contacto —indispen-
sable—con lo divino, capaz de hacernos «enamorar del Amor», 
para después vivir y crecer en este Amor y comunicarlo con ale-
gría a los demás.
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A propósito de la relación entre fe y obras de caridad, unas 
palabras de la Carta de san Pablo a los Efesios resumen quizá 
muy bien su correlación: «Pues habéis sido salvados por la gracia 
mediante la fe; y esto no viene de vosotros, sino que es un don 
de Dios; tampoco viene de las obras, para que nadie se gloríe. En 
efecto, hechura suya somos: creados en Cristo Jesús, en orden a 
las buenas obras que de antemano dispuso Dios que practicá-
ramos» (2,8-10). Aquí se percibe que toda la iniciativa salvífica 
viene de Dios, de su gracia, de su perdón acogido en la fe; pero 
esta iniciativa, lejos de limitar nuestra libertad y nuestra respon-
sabilidad, más bien hace que sean auténticas y las orienta hacia 
las obras de la caridad. Éstas no son principalmente fruto del 
esfuerzo humano, del cual gloriarse, sino que nacen de la fe, bro-
tan de la gracia que Dios concede abundantemente. Una fe sin 
obras es como un árbol sin frutos: estas dos virtudes se necesitan 
recíprocamente. La cuaresma, con las tradicionales indicaciones 
para la vida cristiana, nos invita precisamente a alimentar la fe a 
través de una escucha más atenta y prolongada de la Palabra de 
Dios y la participación en los sacramentos y, al mismo tiempo, a 
crecer en la caridad, en el amor a Dios y al prójimo, también a 
través de las indicaciones concretas del ayuno, de la penitencia y 
de la limosna.

4. Prioridad de la fe, primado de la caridad

Como todo don de Dios, fe y caridad se atribuyen a la acción 
del único Espíritu Santo (cf. 1 Co 13), ese Espíritu que grita en 
nosotros «¡Abbá, Padre!» (Ga 4,6), y que nos hace decir: «¡Jesús 
es el Señor!» (1 Co 12,3) y «¡Maranatha!» (1 Co 16,22; Ap 22,20).

La fe, don y respuesta, nos da a conocer la verdad de Cristo 
como Amor encarnado y crucificado, adhesión plena y perfecta 
a la voluntad del Padre e infinita misericordia divina para con el 
prójimo; la fe graba en el corazón y la mente la firme convicción 
de que precisamente este Amor es la única realidad que vence 
el mal y la muerte. La fe nos invita a mirar hacia el futuro con la 
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virtud de la esperanza, esperando confiadamente que la victoria 
del amor de Cristo alcance su plenitud. Por su parte, la caridad 
nos hace entrar en el amor de Dios que se manifiesta en Cristo, 
nos hace adherir de modo personal y existencial a la entrega to-
tal y sin reservas de Jesús al Padre y a sus hermanos. Infundiendo 
en nosotros la caridad, el Espíritu Santo nos hace partícipes de la 
abnegación propia de Jesús: filial para con Dios y fraterna para 
con todo hombre (cf. Rm 5,5).

La relación entre estas dos virtudes es análoga a la que existe 
entre dos sacramentos fundamentales de la Iglesia: el bautismo 
y la Eucaristía. El bautismo (sacramentum fidei) precede a la Eu-
caristía (sacramentum caritatis), pero está orientado a ella, que 
constituye la plenitud del camino cristiano. Análogamente, la fe 
precede a la caridad, pero se revela genuina sólo si culmina en 
ella. Todo parte de la humilde aceptación de la fe («saber que 
Dios nos ama»), pero debe llegar a la verdad de la caridad («sa-
ber amar a Dios y al prójimo»), que permanece para siempre, 
como cumplimiento de todas las virtudes (cf. 1 Co 13,13).

Queridos hermanos y hermanas, en este tiempo de cuaresma, 
durante el cual nos preparamos a celebrar el acontecimiento de 
la cruz y la resurrección, mediante el cual el amor de Dios redi-
mió al mundo e iluminó la historia, os deseo a todos que viváis 
este tiempo precioso reavivando la fe en Jesucristo, para entrar 
en su mismo torrente de amor por el Padre y por cada hermano 
y hermana que encontramos en nuestra vida. Por esto, elevo mi 
oración a Dios, a la vez que invoco sobre cada uno y cada comu-
nidad la Bendición del Señor.
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Sugerencias para el diálogo

1. ¿Qué caminos concretos te sugieren este mensaje del 
Papa, para llevarlos a tu comunidad y realidad parroquial, 
que pudieran ser esperados en su instauración

2. “El cristiano es una persona conquistada por el amor de 
Cristo y movido por este amor —«caritas Christi urget nos» 
(2 Co 5,14), está abierto de modo profundo y concreto al 
amor al prójimo (cf. ib., 33)”. ¿Qué gestos pudieran tenerse 
a nivel de Vicaria o parroquial por los pobres?

3. “La mayor obra de caridad es precisamente la evangeliza-
ción, hacerle partícipe de la Buena Nueva del Evangelio, 
introducirlo en la relación con Dios” ¿Hacemos presencia 
como signo de comunión en los Consejos de Vicaria, ar-
ciprestal y parroquial con nuestras aportaciones? ¿Cómo 
percibo el sentido de pertenencia a estos Consejos?
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En fidelidad al Evangelio

Exhortación apostólica Evangelii Gaudium, sobre el anuncio del 
evangelio en el mundo actual (2013), nn. 186-196. 

II. La inclusión social de los pobres

186. De nuestra fe en Cristo hecho pobre, y siempre cercano a 
los pobres y excluidos, brota la preocupación por el desarrollo 
integral de los más abandonados de la sociedad. 

Unidos a Dios escuchamos un clamor

187. Cada cristiano y cada comunidad están llamados a ser ins-
trumentos de Dios para la liberación y promoción de los pobres, 
de manera que puedan integrarse plenamente en la sociedad; 
esto supone que seamos dóciles y atentos para escuchar el cla-
mor del pobre y socorrerlo. Basta recorrer las Escrituras para 
descubrir cómo el Padre bueno quiere escuchar el clamor de los 
pobres: «He visto la aflicción de mi pueblo en Egipto, he escu-
chado su clamor ante sus opresores y conozco sus sufrimientos. 
He bajado para librarlo […] Ahora, pues, ve, yo te envío…» (Ex 
3,7-8.10), y se muestra solícito con sus necesidades: «Entonces 
los israelitas clamaron al Señor y Él les suscitó un libertador» (Jc 
3,15). Hacer oídos sordos a ese clamor, cuando nosotros somos 
los instrumentos de Dios para escuchar al pobre, nos sitúa fuera 
de la voluntad del Padre y de su proyecto, porque ese pobre 
«clamaría al Señor contra ti y tú te cargarías con un pecado» 
(Dt 15,9). Y la falta de solidaridad en sus necesidades afecta di-
rectamente a nuestra relación con Dios: «Si te maldice lleno de 
amargura, su Creador escuchará su imprecación» (Si 4,6). Vuelve 
siempre la vieja pregunta: «Si alguno que posee bienes del mun-
do ve a su hermano que está necesitado y le cierra sus entrañas, 

Enero
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¿cómo puede permanecer en él el amor de Dios?» (1 Jn 3,17). Re-
cordemos también con cuánta contundencia el Apóstol Santiago 
retomaba la figura del clamor de los oprimidos: «El salario de los 
obreros que segaron vuestros campos, y que no habéis pagado, 
está gritando. Y los gritos de los segadores han llegado a los oí-
dos del Señor de los ejércitos» (5,4).

188. La Iglesia ha reconocido que la exigencia de escuchar este 
clamor brota de la misma obra liberadora de la gracia en cada 
uno de nosotros, por lo cual no se trata de una misión reser-
vada sólo a algunos: «La Iglesia, guiada por el Evangelio de la 
misericordia y por el amor al hombre, escucha el clamor por la 
justicia y quiere responder a él con todas sus fuerzas»[153]. En 
este marco se comprende el pedido de Jesús a sus discípulos: 
«¡Dadles vosotros de comer!» (Mc 6,37), lo cual implica tanto la 
cooperación para resolver las causas estructurales de la pobreza 
y para promover el desarrollo integral de los pobres, como los 
gestos más simples y cotidianos de solidaridad ante las miserias 
muy concretas que encontramos. La palabra «solidaridad» está 
un poco desgastada y a veces se la interpreta mal, pero es mu-
cho más que algunos actos esporádicos de generosidad. Supone 
crear una nueva mentalidad que piense en términos de comuni-
dad, de prioridad de la vida de todos sobre la apropiación de los 
bienes por parte de algunos. 

189. La solidaridad es una reacción espontánea de quien reco-
noce la función social de la propiedad y el destino universal de 
los bienes como realidades anteriores a la propiedad privada. 
La posesión privada de los bienes se justifica para cuidarlos y 
acrecentarlos de manera que sirvan mejor al bien común, por lo 
cual la solidaridad debe vivirse como la decisión de devolverle 
al pobre lo que le corresponde. Estas convicciones y hábitos de 
solidaridad, cuando se hacen carne, abren camino a otras trans-
formaciones estructurales y las vuelven posibles. Un cambio en 
las estructuras sin generar nuevas convicciones y actitudes dará 
lugar a que esas mismas estructuras tarde o temprano se vuelvan 
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corruptas, pesadas e ineficaces.

190. A veces se trata de escuchar el clamor de pueblos enteros, 
de los pueblos más pobres de la tierra, porque «la paz se funda no 
sólo en el respeto de los derechos del hombre, sino también en 
el de los derechos de los pueblos»[154]. Lamentablemente, aun 
los derechos humanos pueden ser utilizados como justificación 
de una defensa exacerbada de los derechos individuales o de los 
derechos de los pueblos más ricos. Respetando la independencia 
y la cultura de cada nación, hay que recordar siempre que el pla-
neta es de toda la humanidad y para toda la humanidad, y que 
el solo hecho de haber nacido en un lugar con menores recursos 
o menor desarrollo no justifica que algunas personas vivan con 
menor dignidad. Hay que repetir que «los más favorecidos de-
ben renunciar a algunos de sus derechos para poner con mayor 
liberalidad sus bienes al servicio de los demás»[155]. Para hablar 
adecuadamente de nuestros derechos necesitamos ampliar más 
la mirada y abrir los oídos al clamor de otros pueblos o de otras 
regiones del propio país. Necesitamos crecer en una solidaridad 
que «debe permitir a todos los pueblos llegar a ser por sí mismos 
artífices de su destino»[156], así como «cada hombre está llama-
do a desarrollarse»[157].

191. En cada lugar y circunstancia, los cristianos, alentados por 
sus Pastores, están llamados a escuchar el clamor de los pobres, 
como tan bien expresaron los Obispos de Brasil: «Deseamos asu-
mir, cada día, las alegrías y esperanzas, las angustias y tristezas 
del pueblo brasileño, especialmente de las poblaciones de las 
periferias urbanas y de las zonas rurales —sin tierra, sin techo, sin 
pan, sin salud— lesionadas en sus derechos. Viendo sus miserias, 
escuchando sus clamores y conociendo su sufrimiento, nos es-
candaliza el hecho de saber que existe alimento suficiente para 
todos y que el hambre se debe a la mala distribución de los bie-
nes y de la renta. El problema se agrava con la práctica generali-
zada del desperdicio»[158].
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192. Pero queremos más todavía, nuestro sueño vuela más alto. 
No hablamos sólo de asegurar a todos la comida, o un «deco-
roso sustento», sino de que tengan «prosperidad sin exceptuar 
bien alguno»[159]. Esto implica educación, acceso al cuidado de 
la salud y especialmente trabajo, porque en el trabajo libre, crea-
tivo, participativo y solidario, el ser humano expresa y acrecienta 
la dignidad de su vida. El salario justo permite el acceso adecua-
do a los demás bienes que están destinados al uso común. 

Fidelidad al Evangelio para no correr en vano

193. El imperativo de escuchar el clamor de los pobres se hace 
carne en nosotros cuando se nos estremecen las entrañas ante el 
dolor ajeno. Releamos algunas enseñanzas de la Palabra de Dios 
sobre la misericordia, para que resuenen con fuerza en la vida 
de la Iglesia. El Evangelio proclama: «Felices los misericordiosos, 
porque obtendrán misericordia» (Mt 5,7). El Apóstol Santiago en-
seña que la misericordia con los demás nos permite salir triun-
fantes en el juicio divino: «Hablad y obrad como corresponde a 
quienes serán juzgados por una ley de libertad. Porque tendrá un 
juicio sin misericordia el que no tuvo misericordia; pero la mise-
ricordia triunfa en el juicio» (2,12-13). En este texto, Santiago se 
muestra como heredero de lo más rico de la espiritualidad judía 
del postexilio, que atribuía a la misericordia un especial valor sal-
vífico: «Rompe tus pecados con obras de justicia, y tus iniquida-
des con misericordia para con los pobres, para que tu ventura sea 
larga» (Dn 4,24). En esta misma línea, la literatura sapiencial habla 
de la limosna como ejercicio concreto de la misericordia con los 
necesitados: «La limosna libra de la muerte y purifica de todo pe-
cado» (Tb 12,9). Más gráficamente aún lo expresa el Eclesiástico: 
«Como el agua apaga el fuego llameante, la limosna perdona los 
pecados» (3,30). La misma síntesis aparece recogida en el Nuevo 
Testamento: «Tened ardiente caridad unos por otros, porque la 
caridad cubrirá la multitud de los pecados» (1 Pe 4,8). Esta ver-
dad penetró profundamente la mentalidad de los Padres de la 
Iglesia y ejerció una resistencia profética contracultural ante el 
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individualismo hedonista pagano. Recordemos sólo un ejemplo: 
«Así como, en peligro de incendio, correríamos a buscar agua 
para apagarlo […] del mismo modo, si de nuestra paja surgiera 
la llama del pecado, y por eso nos turbamos, una vez que se nos 
ofrezca la ocasión de una obra llena de misericordia, alegrémo-
nos de ella como si fuera una fuente que se nos ofrezca en la que 
podamos sofocar el incendio»[160].

194. Es un mensaje tan claro, tan directo, tan simple y elocuente, 
que ninguna hermenéutica eclesial tiene derecho a relativizarlo. 
La reflexión de la Iglesia sobre estos textos no debería oscurecer 
o debilitar su sentido exhortativo, sino más bien ayudar a asumir-
los con valentía y fervor. ¿Para qué complicar lo que es tan sim-
ple? Los aparatos conceptuales están para favorecer el contacto 
con la realidad que pretenden explicar, y no para alejarnos de 
ella. Esto vale sobre todo para las exhortaciones bíblicas que invi-
tan con tanta contundencia al amor fraterno, al servicio humilde 
y generoso, a la justicia, a la misericordia con el pobre. Jesús nos 
enseñó este camino de reconocimiento del otro con sus palabras 
y con sus gestos. ¿Para qué oscurecer lo que es tan claro? No nos 
preocupemos sólo por no caer en errores doctrinales, sino tam-
bién por ser fieles a este camino luminoso de vida y de sabiduría. 
Porque «a los defensores de “la ortodoxia” se dirige a veces el re-
proche de pasividad, de indulgencia o de complicidad culpables 
respecto a situaciones de injusticia intolerables y a los regímenes 
políticos que las mantienen»[161].

195. Cuando san Pablo se acercó a los Apóstoles de Jerusalén 
para discernir «si corría o había corrido en vano» (Ga 2,2), el crite-
rio clave de autenticidad que le indicaron fue que no se olvidara 
de los pobres (cf. Ga 2,10). Este gran criterio, para que las comu-
nidades paulinas no se dejaran devorar por el estilo de vida indi-
vidualista de los paganos, tiene una gran actualidad en el contex-
to presente, donde tiende a desarrollarse un nuevo paganismo 
individualista. La belleza misma del Evangelio no siempre puede 
ser adecuadamente manifestada por nosotros, pero hay un signo 
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que no debe faltar jamás: la opción por los últimos, por aquellos 
que la sociedad descarta y desecha. 

196. A veces somos duros de corazón y de mente, nos olvida-
mos, nos entretenemos, nos extasiamos con las inmensas posi-
bilidades de consumo y de distracción que ofrece esta sociedad. 
Así se produce una especie de alienación que nos afecta a todos, 
ya que «está alienada una sociedad que, en sus formas de orga-
nización social, de producción y de consumo, hace más difícil la 
realización de esta donación y la formación de esa solidaridad 
interhumana».[162] 
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Sugerencias para el diálogo

1. Urge la obligación de escuchar el clamor de los pobres. 
¿Qué tipo de pobrezas se hacen presente en nuestros 
entornos parroquiales y de Vicaria? ¿Se pudiera hacer 
un análisis de la realidad de las necesidades actuales de 
nuestro entorno y animar a personas a vivir el evangelio, 
cercano a los pobres?

2. “Para resolver las causas estructurales de la pobreza y para 
promover el desarrollo integral de los pobres, con gestos 
simples y cotidianos de solidaridad ante las miserias muy 
concretas que nos encontramos”. ¿Qué gestos se pudie-
ran tener en las periferias?

3. “Tened ardiente caridad unos por otros, porque la caridad 
cubrirá la multitud de los pecados” (1 Pe 4,8). ¿Cómo po-
demos potenciar la Caritas parroquial y de Vicaria? ¿Qué 
acciones pudieran presentarse en el consejo parroquial o 
de Zona?
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Cuidar la fragilidad del pobre
Francisco, Exhortación apostólica Evangelii Gaudium, sobre el 
anuncio del evangelio en el mundo actual (2013), nn. 197-201. 
209-216. 

El lugar privilegiado de los pobres en el Pueblo de Dios 

 197. El corazón de Dios tiene un sitio preferencial para los po-
bres, tanto que hasta Él mismo «se hizo pobre» (2 Co  8,9). Todo 
el camino de nuestra redención está signado por los pobres. 
Esta salvación vino a nosotros a través del «sí» de una humilde 
muchacha de un pequeño pueblo perdido en la periferia de un 
gran imperio. El Salvador nació en un pesebre, entre animales, 
como lo hacían los hijos de los más pobres; fue presentado en 
el Templo junto con dos pichones, la ofrenda de quienes no po-
dían permitirse pagar un cordero (cf. Lc 2,24; Lv 5,7); creció en 
un hogar de sencillos trabajadores y trabajó con sus manos para 
ganarse el pan. Cuando comenzó a anunciar el Reino, lo seguían 
multitudes de desposeídos, y así manifestó lo que Él mismo dijo: 
«El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido. Me 
ha enviado para anunciar el Evangelio a los pobres» (Lc 4,18). A 
los que estaban cargados de dolor, agobiados de pobreza, les 
aseguró que Dios los tenía en el centro de su corazón: «¡Felices 
vosotros, los pobres, porque el Reino de Dios os pertenece!» (Lc 
6,20); con ellos se identificó: «Tuve hambre y me disteis de co-
mer», y enseñó que la misericordia hacia ellos es la llave del cielo 
(cf. Mt 25,35s).

198. Para la Iglesia la opción por los pobres es una categoría 
teológica antes que cultural, sociológica, política o filosófica. Dios 
les otorga «su primera misericordia»[163]. Esta preferencia divina 

Febrero
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tiene consecuencias en la vida de fe de todos los cristianos, lla-
mados a tener «los mismos sentimientos de Jesucristo» (Flp 2,5). 
Inspirada en ella, la Iglesia hizo una opción por los pobres enten-
dida como una «forma especial de primacía en el ejercicio de la 
caridad cristiana, de la cual da testimonio toda la tradición de la 
Iglesia»[164]. Esta opción —enseñaba Benedicto XVI— «está im-
plícita en la fe cristológica en aquel Dios que se ha hecho pobre 
por nosotros, para enriquecernos con su pobreza»[165]. Por eso 
quiero una Iglesia pobre para los pobres. Ellos tienen mucho que 
enseñarnos. Además de participar del sensus fidei, en sus propios 
dolores conocen al Cristo sufriente. Es necesario que todos nos 
dejemos evangelizar por ellos. La nueva evangelización es una 
invitación a reconocer la fuerza salvífica de sus vidas y a ponerlos 
en el centro del camino de la Iglesia. Estamos llamados a des-
cubrir a Cristo en ellos, a prestarles nuestra voz en sus causas, 
pero también a ser sus amigos, a escucharlos, a interpretarlos y 
a recoger la misteriosa sabiduría que Dios quiere comunicarnos 
a través de ellos. 

199. Nuestro compromiso no consiste exclusivamente en ac-
ciones o en programas de promoción y asistencia; lo que el Es-
píritu moviliza no es un desborde activista, sino ante todo una 
atención puesta en el otro «considerándolo como uno consi-
go»[166]. Esta atención amante es el inicio de una verdadera pre-
ocupación por su persona, a partir de la cual deseo buscar efec-
tivamente su bien. Esto implica valorar al pobre en su bondad 
propia, con su forma de ser, con su cultura, con su modo de vivir 
la fe. El verdadero amor siempre es contemplativo, nos permite 
servir al otro no por necesidad o por vanidad, sino porque él es 
bello, más allá de su apariencia: «Del amor por el cual a uno le 
es grata la otra persona depende que le dé algo gratis»[167]. El 
pobre, cuando es amado, «es estimado como de alto valor»[168], 
y esto diferencia la auténtica opción por los pobres de cualquier 
ideología, de cualquier intento de utilizar a los pobres al servicio 
de intereses personales o políticos. Sólo desde esta cercanía real 
y cordial podemos acompañarlos adecuadamente en su camino 
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de liberación. Únicamente esto hará posible que «los pobres, en 
cada comunidad cristiana, se sientan como en su casa. ¿No sería 
este estilo la más grande y eficaz presentación de la Buena Nueva 
del Reino?»[169]. Sin la opción preferencial por los más pobres, 
«el anuncio del Evangelio, aun siendo la primera caridad, corre 
el riesgo de ser incomprendido o de ahogarse en el mar de pa-
labras al que la actual sociedad de la comunicación nos somete 
cada día»[170].

200. Puesto que esta Exhortación se dirige a los miembros de 
la Iglesia católica quiero expresar con dolor que la peor discrimi-
nación que sufren los pobres es la falta de atención espiritual. La 
inmensa mayoría de los pobres tiene una especial apertura a la 
fe; necesitan a Dios y no podemos dejar de ofrecerles su amistad, 
su bendición, su Palabra, la celebración de los Sacramentos y la 
propuesta de un camino de crecimiento y de maduración en la fe. 
La opción preferencial por los pobres debe traducirse principal-
mente en una atención religiosa privilegiada y prioritaria.

201. Nadie debería decir que se mantiene lejos de los pobres 
porque sus opciones de vida implican prestar más atención a 
otros asuntos. Ésta es una excusa frecuente en ambientes acadé-
micos, empresariales o profesionales, e incluso eclesiales. Si bien 
puede decirse en general que la vocación y la misión propia de 
los fieles laicos es la transformación de las distintas realidades 
terrenas para que toda actividad humana sea transformada por 
el Evangelio[171], nadie puede sentirse exceptuado de la preo-
cupación por los pobres y por la justicia social: «La conversión 
espiritual, la intensidad del amor a Dios y al prójimo, el celo por 
la justicia y la paz, el sentido evangélico de los pobres y de la 
pobreza, son requeridos a todos»[172]. Temo que también estas 
palabras sólo sean objeto de algunos comentarios sin una ver-
dadera incidencia práctica. No obstante, confío en la apertura y 
las buenas disposiciones de los cristianos, y os pido que busquéis 
comunitariamente nuevos caminos para acoger esta renovada 
propuesta.
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Cuidar la fragilidad

209. Jesús, el evangelizador por excelencia y el Evangelio en 
persona, se identifica especialmente con los más pequeños (cf. 
Mt 25,40). Esto nos recuerda que todos los cristianos estamos 
llamados a cuidar a los más frágiles de la tierra. Pero en el vigente 
modelo «exitista» y «privatista» no parece tener sentido invertir 
para que los lentos, débiles o menos dotados puedan abrirse ca-
mino en la vida.

210. Es indispensable prestar atención para estar cerca de 
nuevas formas de pobreza y fragilidad donde estamos llamados 
a reconocer a Cristo sufriente, aunque eso aparentemente no nos 
aporte beneficios tangibles e inmediatos: los sin techo, los toxico 
dependientes, los refugiados, los pueblos indígenas, los ancianos 
cada vez más solos y abandonados, etc. Los migrantes me plan-
tean un desafío particular por ser Pastor de una Iglesia sin fron-
teras que se siente madre de todos. Por ello, exhorto a los países 
a una generosa apertura, que en lugar de temer la destrucción 
de la identidad local sea capaz de crear nuevas síntesis cultura-
les. ¡Qué hermosas son las ciudades que superan la desconfianza 
enfermiza e integran a los diferentes, y que hacen de esa integra-
ción un nuevo factor de desarrollo! ¡Qué lindas son las ciudades 
que, aun en su diseño arquitectónico, están llenas de espacios 
que conectan, relacionan, favorecen el reconocimiento del otro!

211. Siempre me angustió la situación de los que son objeto 
de las diversas formas de trata de personas. Quisiera que se es-
cuchara el grito de Dios preguntándonos a todos: «¿Dónde está 
tu hermano?» (Gn 4,9). ¿Dónde está tu hermano esclavo? ¿Dónde 
está ese que estás matando cada día en el taller clandestino, en 
la red de prostitución, en los niños que utilizas para mendici-
dad, en aquel que tiene que trabajar a escondidas porque no ha 
sido formalizado? No nos hagamos los distraídos. Hay mucho de 
complicidad. ¡La pregunta es para todos! En nuestras ciudades 
está instalado este crimen mafioso y aberrante, y muchos tienen 
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las manos preñadas de sangre debido a la complicidad cómoda 
y muda.

212. Doblemente pobres son las mujeres que sufren situacio-
nes de exclusión, maltrato y violencia, porque frecuentemente 
se encuentran con menores posibilidades de defender sus de-
rechos. Sin embargo, también entre ellas encontramos constan-
temente los más admirables gestos de heroísmo cotidiano en la 
defensa y el cuidado de la fragilidad de sus familias.

213. Entre esos débiles, que la Iglesia quiere cuidar con pre-
dilección, están también los niños por nacer, que son los más in-
defensos e inocentes de todos, a quienes hoy se les quiere negar 
su dignidad humana en orden a hacer con ellos lo que se quiera, 
quitándoles la vida y promoviendo legislaciones para que nadie 
pueda impedirlo. Frecuentemente, para ridiculizar alegremente 
la defensa que la Iglesia hace de sus vidas, se procura presentar 
su postura como algo ideológico, oscurantista y conservador. Sin 
embargo, esta defensa de la vida por nacer está íntimamente 
ligada a la defensa de cualquier derecho humano. Supone la con-
vicción de que un ser humano es siempre sagrado e inviolable, 
en cualquier situación y en cada etapa de su desarrollo. Es un 
fin en sí mismo y nunca un medio para resolver otras dificulta-
des. Si esta convicción cae, no quedan fundamentos sólidos y 
permanentes para defender los derechos humanos, que siempre 
estarían sometidos a conveniencias circunstanciales de los pode-
rosos de turno. La sola razón es suficiente para reconocer el valor 
inviolable de cualquier vida humana, pero si además la miramos 
desde la fe, «toda violación de la dignidad personal del ser hu-
mano grita venganza delante de Dios y se configura como ofensa 
al Creador del hombre»[176].

214. Precisamente porque es una cuestión que hace a la co-
herencia interna de nuestro mensaje sobre el valor de la persona 
humana, no debe esperarse que la Iglesia cambie su postura so-
bre esta cuestión. Quiero ser completamente honesto al respec-
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to. Éste no es un asunto sujeto a supuestas reformas o «moder-
nizaciones». No es progresista pretender resolver los problemas 
eliminando una vida humana. Pero también es verdad que he-
mos hecho poco para acompañar adecuadamente a las mujeres 
que se encuentran en situaciones muy duras, donde el aborto se 
les presenta como una rápida solución a sus profundas angus-
tias, particularmente cuando la vida que crece en ellas ha surgido 
como producto de una violación o en un contexto de extrema 
pobreza. ¿Quién puede dejar de comprender esas situaciones de 
tanto dolor? 

215. Hay otros seres frágiles e indefensos, que muchas veces 
quedan a merced de los intereses económicos o de un uso indis-
criminado. Me refiero al conjunto de la creación. Los seres huma-
nos no somos meros beneficiarios, sino custodios de las demás 
criaturas. Por nuestra realidad corpórea, Dios nos ha unido tan 
estrechamente al mundo que nos rodea, que la desertificación 
del suelo es como una enfermedad para cada uno, y podemos la-
mentar la extinción de una especie como si fuera una mutilación. 
No dejemos que a nuestro paso queden signos de destrucción 
y de muerte que afecten nuestra vida y la de las futuras genera-
ciones[177]. En este sentido, hago propio el bello y profético la-
mento que hace varios años expresaron los Obispos de Filipinas: 
«Una increíble variedad de insectos vivían en el bosque y estaban 
ocupados con todo tipo de tareas […] Los pájaros volaban por el 
aire, sus plumas brillantes y sus diferentes cantos añadían color 
y melodía al verde de los bosques [...] Dios quiso esta tierra para 
nosotros, sus criaturas especiales, pero no para que pudiéramos 
destruirla y convertirla en un páramo [...] Después de una sola 
noche de lluvia, mira hacia los ríos de marrón chocolate de tu 
localidad, y recuerda que se llevan la sangre viva de la tierra ha-
cia el mar [...] ¿Cómo van a poder nadar los peces en alcantarillas 
como el río Pasig y tantos otros ríos que hemos contaminado? 
¿Quién ha convertido el maravilloso mundo marino en cemente-
rios subacuáticos despojados de vida y de color?»[178].

216. Pequeños pero fuertes en el amor de Dios, como san 



Formación permanente de las reuniones de Arciprestazgo- Febrero

123

Francisco de Asís, todos los cristianos estamos llamados a cuidar 
la fragilidad del pueblo y del mundo en que vivimos.
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Sugerencias para el diálogo

1. “Los pobres, en cada comunidad cristiana, se sientan como 
en su casa. ¿No sería este estilo la más grande y eficaz 
presentación de la Buena Nueva del Reino?”. ¿Cómo se 
pueden integrar en la vida parroquial? ¿En qué momentos 
se puede dar mejor la acogida en nuestras comunidades?

2. “Una Iglesia pobre para los pobres”. ¿Qué obras y gestos 
se pudieran tener en el compromiso comunitario, para dar 
pasos en la transformación de tu realidad comunitaria?

3. “Llamados a tener «los mismos sentimientos de Jesucris-
to»” (Flp 2,5). El Papa Francisco anima a salir a las perife-
rias. ¿Qué acciones pudieran hacerse que nos hagan ser 
Iglesia misionera en salida?
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La Caridad, tarea de la Iglesia
Benedicto XVI, Encíclica Deus Caritas est, sobre el amor cristiano 
(2005), nn. 19-25. 

La caridad de la Iglesia como manifestación del amor trini-
tario

19. « Ves la Trinidad si ves el amor », escribió san Agustín.[11] 
En las reflexiones precedentes hemos podido fijar nuestra mirada 
sobre el Traspasado (cf. Jn 19, 37; Za 12, 10), reconociendo el de-
signio del Padre que, movido por el amor (cf. Jn 3, 16), ha enviado 
el Hijo unigénito al mundo para redimir al hombre. Al morir en 
la cruz —como narra el evangelista—, Jesús « entregó el espíritu 
» (cf. Jn 19, 30), preludio del don del Espíritu Santo que otorga-
ría después de su resurrección (cf. Jn 20, 22). Se cumpliría así la 
promesa de los « torrentes de agua viva » que, por la efusión del 
Espíritu, manarían de las entrañas de los creyentes (cf. Jn 7, 38-
39). En efecto, el Espíritu es esa potencia interior que armoniza 
su corazón con el corazón de Cristo y los mueve a amar a los 
hermanos como Él los ha amado, cuando se ha puesto a lavar los 
pies de sus discípulos (cf. Jn 13, 1-13) y, sobre todo, cuando ha 
entregado su vida por todos (cf. Jn 13, 1; 15, 13).

El Espíritu es también la fuerza que transforma el corazón de la 
Comunidad eclesial para que sea en el mundo testigo del amor 
del Padre, que quiere hacer de la humanidad, en su Hijo, una 
sola familia. Toda la actividad de la Iglesia es una expresión de 
un amor que busca el bien integral del ser humano: busca su 
evangelización mediante la Palabra y los Sacramentos, empre-
sa tantas veces heroica en su realización histórica; y busca su 
promoción en los diversos ámbitos de la actividad humana. Por 
tanto, el amor es el servicio que presta la Iglesia para atender 
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constantemente los sufrimientos y las necesidades, incluso mate-
riales, de los hombres. Es este aspecto, este servicio de la caridad, 
al que deseo referirme en esta parte de la Encíclica.

La caridad como tarea de la Iglesia

20. El amor al prójimo enraizado en el amor a Dios es ante 
todo una tarea para cada fiel, pero lo es también para toda la 
comunidad eclesial, y esto en todas sus dimensiones: desde la 
comunidad local a la Iglesia particular, hasta abarcar a la Iglesia 
universal en su totalidad. También la Iglesia en cuanto comuni-
dad ha de poner en práctica el amor. En consecuencia, el amor 
necesita también una organización, como presupuesto para un 
servicio comunitario ordenado. La Iglesia ha sido consciente de 
que esta tarea ha tenido una importancia constitutiva para ella 
desde sus comienzos: « Los creyentes vivían todos unidos y lo 
tenían todo en común; vendían sus posesiones y bienes y lo re-
partían entre todos, según la necesidad de cada uno » (Hch 2, 
44-45). Lucas nos relata esto relacionándolo con una especie 
de definición de la Iglesia, entre cuyos elementos constitutivos 
enumera la adhesión a la « enseñanza de los Apóstoles », a la « 
comunión » (koinonia), a la « fracción del pan » y a la « oración 
» (cf. Hch 2, 42). La « comunión » (koinonia), mencionada inicial-
mente sin especificar, se concreta después en los versículos antes 
citados: consiste precisamente en que los creyentes tienen todo 
en común y en que, entre ellos, ya no hay diferencia entre ricos y 
pobres (cf. también Hch 4, 32-37). A decir verdad, a medida que 
la Iglesia se extendía, resultaba imposible mantener esta forma 
radical de comunión material. Pero el núcleo central ha permane-
cido: en la comunidad de los creyentes no debe haber una forma 
de pobreza en la que se niegue a alguien los bienes necesarios 
para una vida decorosa.

21. Un paso decisivo en la difícil búsqueda de soluciones para 
realizar este principio eclesial fundamental se puede ver en la 
elección de los siete varones, que fue el principio del ministerio 
diaconal (cf. Hch 6, 5-6). En efecto, en la Iglesia de los primeros 
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momentos, se había producido una disparidad en el suministro 
cotidiano a las viudas entre la parte de lengua hebrea y la de 
lengua griega. Los Apóstoles, a los que estaba encomendado so-
bre todo « la oración » (Eucaristía y Liturgia) y el « servicio de la 
Palabra », se sintieron excesivamente cargados con el « servicio 
de la mesa »; decidieron, pues, reservar para sí su oficio principal 
y crear para el otro, también necesario en la Iglesia, un grupo de 
siete personas. Pero este grupo tampoco debía limitarse a un 
servicio meramente técnico de distribución: debían ser hombres 
« llenos de Espíritu y de sabiduría » (cf. Hch 6, 1-6). Lo cual signi-
fica que el servicio social que desempeñaban era absolutamente 
concreto, pero sin duda también espiritual al mismo tiempo; por 
tanto, era un verdadero oficio espiritual el suyo, que realizaba un 
cometido esencial de la Iglesia, precisamente el del amor bien or-
denado al prójimo. Con la formación de este grupo de los Siete, 
la « diaconía » —el servicio del amor al prójimo ejercido comu-
nitariamente y de modo orgánico— quedaba ya instaurada en la 
estructura fundamental de la Iglesia misma.

22. Con el paso de los años y la difusión progresiva de la Igle-
sia, el ejercicio de la caridad se confirmó como uno de sus ámbi-
tos esenciales, junto con la administración de los Sacramentos y 
el anuncio de la Palabra: practicar el amor hacia las viudas y los 
huérfanos, los presos, los enfermos y los necesitados de todo 
tipo, pertenece a su esencia tanto como el servicio de los Sacra-
mentos y el anuncio del Evangelio. La Iglesia no puede descuidar 
el servicio de la caridad, como no puede omitir los Sacramentos y 
la Palabra. Para demostrarlo, basten algunas referencias. El mártir 
Justino († ca. 155), en el contexto de la celebración dominical de 
los cristianos, describe también su actividad caritativa, unida con 
la Eucaristía misma. Los que poseen, según sus posibilidades y 
cada uno cuanto quiere, entregan sus ofrendas al Obispo; éste, 
con lo recibido, sustenta a los huérfanos, a las viudas y a los que 
se encuentran en necesidad por enfermedad u otros motivos, 
así como también a los presos y forasteros.[12] El gran escritor 
cristiano Tertuliano († después de 220), cuenta cómo la solicitud 
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de los cristianos por los necesitados de cualquier tipo suscitaba 
el asombro de los paganos.[13] Y cuando Ignacio de Antioquía 
(† ca. 117) llamaba a la Iglesia de Roma como la que « preside en 
la caridad (agapé) »,[14] se puede pensar que con esta definición 
quería expresar de algún modo también la actividad caritativa 
concreta.

23. En este contexto, puede ser útil una referencia a las primi-
tivas estructuras jurídicas del servicio de la caridad en la Iglesia. 
Hacia la mitad del siglo IV, se va formando en Egipto la llamada 
« diaconía »; es la estructura que en cada monasterio tenía la 
responsabilidad sobre el conjunto de las actividades asistencia-
les, el servicio de la caridad precisamente. A partir de esto, se 
desarrolla en Egipto hasta el siglo VI una corporación con plena 
capacidad jurídica, a la que las autoridades civiles confían incluso 
una cantidad de grano para su distribución pública. No sólo cada 
monasterio, sino también cada diócesis llegó a tener su diaconía, 
una institución que se desarrolla sucesivamente, tanto en Oriente 
como en Occidente. El Papa Gregorio Magno († 604) habla de la 
diaconía de Nápoles; por lo que se refiere a Roma, las diaconías 
están documentadas a partir del siglo VII y VIII; pero, natural-
mente, ya antes, desde los comienzos, la actividad asistencial a 
los pobres y necesitados, según los principios de la vida cristiana 
expuestos en los Hechos de los Apóstoles, era parte esencial en 
la Iglesia de Roma. Esta función se manifiesta vigorosamente en 
la figura del diácono Lorenzo († 258). La descripción dramática 
de su martirio fue conocida ya por san Ambrosio († 397) y, en lo 
esencial, nos muestra seguramente la auténtica figura de este 
Santo. A él, como responsable de la asistencia a los pobres de 
Roma, tras ser apresados sus compañeros y el Papa, se le con-
cedió un cierto tiempo para recoger los tesoros de la Iglesia y 
entregarlos a las autoridades. Lorenzo distribuyó el dinero dis-
ponible a los pobres y luego presentó a éstos a las autoridades 
como el verdadero tesoro de la Iglesia.[15] Cualquiera que sea 
la fiabilidad histórica de tales detalles, Lorenzo ha quedado en 
la memoria de la Iglesia como un gran exponente de la caridad 
eclesial.
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24. Una alusión a la figura del emperador Juliano el Apóstata 
(† 363) puede ilustrar una vez más lo esencial que era para la 
Iglesia de los primeros siglos la caridad ejercida y organizada. A 
los seis años, Juliano asistió al asesinato de su padre, de su her-
mano y de otros parientes a manos de los guardias del palacio 
imperial; él imputó esta brutalidad —con razón o sin ella— al 
emperador Constancio, que se tenía por un gran cristiano. Por 
eso, para él la fe cristiana quedó desacreditada definitivamente. 
Una vez emperador, decidió restaurar el paganismo, la antigua 
religión romana, pero también reformarlo, de manera que fuera 
realmente la fuerza impulsora del imperio. En esta perspectiva, se 
inspiró ampliamente en el cristianismo. Estableció una jerarquía 
de metropolitas y sacerdotes. Los sacerdotes debían promover el 
amor a Dios y al prójimo. Escribía en una de sus cartas [16] que el 
único aspecto que le impresionaba del cristianismo era la activi-
dad caritativa de la Iglesia. Así pues, un punto determinante para 
su nuevo paganismo fue dotar a la nueva religión de un sistema 
paralelo al de la caridad de la Iglesia. Los « Galileos » —así los 
llamaba— habían logrado con ello su popularidad. Se les debía 
emular y superar. De este modo, el emperador confirmaba, pues, 
cómo la caridad era una característica determinante de la comu-
nidad cristiana, de la Iglesia.

25. Llegados a este punto, tomamos de nuestras reflexiones 
dos datos esenciales:

a) La naturaleza íntima de la Iglesia se expresa en una triple 
tarea: anuncio de la Palabra de Dios (kerygma-martyria), cele-
bración de los Sacramentos (leiturgia) y servicio de la caridad 
(diakonia). Son tareas que se implican mutuamente y no pueden 
separarse una de otra. Para la Iglesia, la caridad no es una espe-
cie de actividad de asistencia social que también se podría dejar 
a otros, sino que pertenece a su naturaleza y es manifestación 
irrenunciable de su propia esencia.[17]

b) La Iglesia es la familia de Dios en el mundo. En esta fa-
milia no debe haber nadie que sufra por falta de lo necesario. 
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Pero, al mismo tiempo, la caritas-agapé supera los confines de la 
Iglesia; la parábola del buen Samaritano sigue siendo el criterio 
de comportamiento y muestra la universalidad del amor que se 
dirige hacia el necesitado encontrado « casualmente » (cf. Lc 10, 
31), quienquiera que sea. No obstante, quedando a salvo la uni-
versalidad del amor, también se da la exigencia específicamente 
eclesial de que, precisamente en la Iglesia misma como familia, 
ninguno de sus miembros sufra por encontrarse en necesidad. En 
este sentido, siguen teniendo valor las palabras de la Carta a los 
Gálatas: « Mientras tengamos oportunidad, hagamos el bien a 
todos, pero especialmente a nuestros hermanos en la fe » (6, 10).

Notas

[11] De Trinitate, VIII, 8, 12: CCL 50, 287.

[12] Cf. I Apologia, 67: PG 6, 429.

[13] Cf. Apologeticum 39, 7: PL 1, 468.

[14] Ep. ad Rom., Inscr.: PG 5, 801.

[15] Cf. San Ambrosio, De officiis ministrorum, II, 28, 140: PL 16, 141.

[16] Cf. Ep. 83: J. Bidez, L’Empereur Julien. Œuvres complètes, París 19602, I, 
2a, p. 145.

[17] Cf. Congregación para los Obispos, Directorio para el ministerio pastoral 
de los obispos Apostolorum Successores (22 febrero 2004), 194: Ciudad del 
Vaticano, 2004, 210-211.
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Sugerencias para el diálogo

1. “El amor necesita también una organización, como pre-
supuesto para un servicio comunitario ordenado”. ¿Qué 
ayudas podemos prestarnos unos a otros para avanzar 
por este camino espiritual? ¿Qué acciones habría que re-
forzar, para crecer comunitariamente?

2. El amor es el distintivo eclesial del cristiano. ¿Cómo me-
jorar celebración de nuestras Eucaristías y asambleas, que 
hagan vivir más el amor de Dios entre nosotros?

3. “No podemos mostrarnos indiferente ante los que sufren, 
el amor no es solo una obligación, sino una decisión de 
vida, en una elección de libertad y de renuncia en vista al 
otro”. Da pistas de cómo potenciar las obras de caridad 
en tu realidad, para vivir más hondamente las bienaven-
turanzas.
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Estructuras del servicio caritativo
Benedicto XVI, Encíclica Deus Caritas est, sobre el amor cristiano 
(2005), nn. 26-30. 

Justicia y caridad

26. Desde el siglo XIX se ha planteado una objeción contra la 
actividad caritativa de la Iglesia, desarrollada después con insis-
tencia sobre todo por el pensamiento marxista. Los pobres, se 
dice, no necesitan obras de caridad, sino de justicia. Las obras de 
caridad —la limosna— serían en realidad un modo para que los 
ricos eludan la instauración de la justicia y acallen su conciencia, 
conservando su propia posición social y despojando a los pobres 
de sus derechos. En vez de contribuir con obras aisladas de ca-
ridad a mantener las condiciones existentes, haría falta crear un 
orden justo, en el que todos reciban su parte de los bienes del 
mundo y, por lo tanto, no necesiten ya las obras de caridad. Se 
debe reconocer que en esta argumentación hay algo de verdad, 
pero también bastantes errores. Es cierto que una norma funda-
mental del Estado debe ser perseguir la justicia y que el objetivo 
de un orden social justo es garantizar a cada uno, respetando el 
principio de subsidiaridad, su parte de los bienes comunes. Eso 
es lo que ha subrayado también la doctrina cristiana sobre el Es-
tado y la doctrina social de la Iglesia. La cuestión del orden justo 
de la colectividad, desde un punto de vista histórico, ha entrado 
en una nueva fase con la formación de la sociedad industrial en 
el siglo XIX. El surgir de la industria moderna ha desbaratado las 
viejas estructuras sociales y, con la masa de los asalariados, ha 
provocado un cambio radical en la configuración de la sociedad, 
en la cual la relación entre el capital y el trabajo se ha convertido 
en la cuestión decisiva, una cuestión que, en estos términos, era 
desconocida hasta entonces. Desde ese momento, los medios de 
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producción y el capital eran el nuevo poder que, estando en ma-
nos de pocos, comportaba para las masas obreras una privación 
de derechos contra la cual había que rebelarse.

27. Se debe admitir que los representantes de la Iglesia per-
cibieron sólo lentamente que el problema de la estructura jus-
ta de la sociedad se planteaba de un modo nuevo. No faltaron 
pioneros: uno de ellos, por ejemplo, fue el Obispo Ketteler de 
Maguncia († 1877). Para hacer frente a las necesidades concretas 
surgieron también círculos, asociaciones, uniones, federaciones 
y, sobre todo, nuevas Congregaciones religiosas, que en el siglo 
XIX se dedicaron a combatir la pobreza, las enfermedades y las 
situaciones de carencia en el campo educativo. En 1891, se in-
teresó también el magisterio pontificio con la Encíclica Rerum 
novarum de León XIII. Siguió con la Encíclica de Pío XI Quadra-
gesimo anno, en 1931. En 1961, el beato Papa Juan XXIII publi-
có la Encíclica Mater et Magistra, mientras que Pablo VI, en la 
Encíclica Populorum progressio (1967) y en la Carta apostólica 
Octogesima adveniens (1971), afrontó con insistencia la proble-
mática social que, entre tanto, se había agudizado sobre todo en 
Latinoamérica. Mi gran predecesor Juan Pablo II nos ha dejado 
una trilogía de Encíclicas sociales: Laborem exercens (1981), So-
llicitudo rei socialis (1987) y Centesimus annus (1991). Así pues, 
cotejando situaciones y problemas nuevos cada vez, se ha ido 
desarrollando una doctrina social católica, que en 2004 ha sido 
presentada de modo orgánico en el Compendio de la doctrina 
social de la Iglesia, redactado por el Consejo Pontificio Iustitia 
et Pax. El marxismo había presentado la revolución mundial y 
su preparación como la panacea para los problemas sociales: 
mediante la revolución y la consiguiente colectivización de los 
medios de producción —se afirmaba en dicha doctrina— todo 
iría repentinamente de modo diferente y mejor. Este sueño se 
ha desvanecido. En la difícil situación en la que nos encontramos 
hoy, a causa también de la globalización de la economía, la doc-
trina social de la Iglesia se ha convertido en una indicación fun-
damental, que propone orientaciones válidas mucho más allá de 
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sus confines: estas orientaciones —ante el avance del progreso— 
se han de afrontar en diálogo con todos los que se preocupan 
seriamente por el hombre y su mundo.

28. Para definir con más precisión la relación entre el compro-
miso necesario por la justicia y el servicio de la caridad, hay que 
tener en cuenta dos situaciones de hecho:

a) El orden justo de la sociedad y del Estado es una tarea prin-
cipal de la política. Un Estado que no se rigiera según la justicia 
se reduciría a una gran banda de ladrones, dijo una vez Agustín: 
«Remota itaque iustitia quid sunt regna nisi magna latrocinia?».
[18] Es propio de la estructura fundamental del cristianismo la 
distinción entre lo que es del César y lo que es de Dios (cf. Mt 
22, 21), esto es, entre Estado e Iglesia o, como dice el Concilio 
Vaticano II, el reconocimiento de la autonomía de las realida-
des temporales.[19] El Estado no puede imponer la religión, pero 
tiene que garantizar su libertad y la paz entre los seguidores de 
las diversas religiones; la Iglesia, como expresión social de la fe 
cristiana, por su parte, tiene su independencia y vive su forma co-
munitaria basada en la fe, que el Estado debe respetar. Son dos 
esferas distintas, pero siempre en relación recíproca.

La justicia es el objeto y, por tanto, también la medida intrín-
seca de toda política. La política es más que una simple técnica 
para determinar los ordenamientos públicos: su origen y su meta 
están precisamente en la justicia, y ésta es de naturaleza ética. 
Así, pues, el Estado se encuentra inevitablemente de hecho ante 
la cuestión de cómo realizar la justicia aquí y ahora. Pero esta 
pregunta presupone otra más radical: ¿qué es la justicia? Éste es 
un problema que concierne a la razón práctica; pero para llevar a 
cabo rectamente su función, la razón ha de purificarse constante-
mente, porque su ceguera ética, que deriva de la preponderancia 
del interés y del poder que la deslumbran, es un peligro que 
nunca se puede descartar totalmente.

En este punto, política y fe se encuentran. Sin duda, la naturale-
za específica de la fe es la relación con el Dios vivo, un encuentro 
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que nos abre nuevos horizontes mucho más allá del ámbito pro-
pio de la razón. Pero, al mismo tiempo, es una fuerza purificadora 
para la razón misma. Al partir de la perspectiva de Dios, la libera 
de su ceguera y la ayuda así a ser mejor ella misma. La fe permite 
a la razón desempeñar del mejor modo su cometido y ver más 
claramente lo que le es propio. En este punto se sitúa la doctrina 
social católica: no pretende otorgar a la Iglesia un poder sobre 
el Estado. Tampoco quiere imponer a los que no comparten la 
fe sus propias perspectivas y modos de comportamiento. Desea 
simplemente contribuir a la purificación de la razón y aportar su 
propia ayuda para que lo que es justo, aquí y ahora, pueda ser 
reconocido y después puesto también en práctica.

La doctrina social de la Iglesia argumenta desde la razón y el 
derecho natural, es decir, a partir de lo que es conforme a la na-
turaleza de todo ser humano. Y sabe que no es tarea de la Iglesia 
el que ella misma haga valer políticamente esta doctrina: quiere 
servir a la formación de las conciencias en la política y contribuir 
a que crezca la percepción de las verdaderas exigencias de la jus-
ticia y, al mismo tiempo, la disponibilidad para actuar conforme 
a ella, aun cuando esto estuviera en contraste con situaciones 
de intereses personales. Esto significa que la construcción de un 
orden social y estatal justo, mediante el cual se da a cada uno lo 
que le corresponde, es una tarea fundamental que debe afrontar 
de nuevo cada generación. Tratándose de un quehacer político, 
esto no puede ser un cometido inmediato de la Iglesia. Pero, 
como al mismo tiempo es una tarea humana primaria, la Iglesia 
tiene el deber de ofrecer, mediante la purificación de la razón y la 
formación ética, su contribución específica, para que las exigen-
cias de la justicia sean comprensibles y políticamente realizables.

La Iglesia no puede ni debe emprender por cuenta propia la 
empresa política de realizar la sociedad más justa posible. No 
puede ni debe sustituir al Estado. Pero tampoco puede ni debe 
quedarse al margen en la lucha por la justicia. Debe insertarse en 
ella a través de la argumentación racional y debe despertar las 



Formación permanente de las reuniones de Arciprestazgo- Abril

141

fuerzas espirituales, sin las cuales la justicia, que siempre exige 
también renuncias, no puede afirmarse ni prosperar. La sociedad 
justa no puede ser obra de la Iglesia, sino de la política. No obs-
tante, le interesa sobremanera trabajar por la justicia esforzándo-
se por abrir la inteligencia y la voluntad a las exigencias del bien.

b) El amor —caritas— siempre será necesario, incluso en la 
sociedad más justa. No hay orden estatal, por justo que sea, que 
haga superfluo el servicio del amor. Quien intenta desentender-
se del amor se dispone a desentenderse del hombre en cuan-
to hombre. Siempre habrá sufrimiento que necesite consuelo y 
ayuda. Siempre habrá soledad. Siempre se darán también situa-
ciones de necesidad material en las que es indispensable una 
ayuda que muestre un amor concreto al prójimo.[20] El Estado 
que quiere proveer a todo, que absorbe todo en sí mismo, se 
convierte en definitiva en una instancia burocrática que no puede 
asegurar lo más esencial que el hombre afligido —cualquier ser 
humano— necesita: una entrañable atención personal. Lo que 
hace falta no es un Estado que regule y domine todo, sino que 
generosamente reconozca y apoye, de acuerdo con el principio 
de subsidiaridad, las iniciativas que surgen de las diversas fuer-
zas sociales y que unen la espontaneidad con la cercanía a los 
hombres necesitados de auxilio. La Iglesia es una de estas fuerzas 
vivas: en ella late el dinamismo del amor suscitado por el Espíritu 
de Cristo. Este amor no brinda a los hombres sólo ayuda material, 
sino también sosiego y cuidado del alma, un ayuda con frecuen-
cia más necesaria que el sustento material. La afirmación según la 
cual las estructuras justas harían superfluas las obras de caridad, 
esconde una concepción materialista del hombre: el prejuicio de 
que el hombre vive « sólo de pan » (Mt 4, 4; cf. Dt 8, 3), una con-
cepción que humilla al hombre e ignora precisamente lo que es 
más específicamente humano.

29. De este modo podemos ahora determinar con mayor pre-
cisión la relación que existe en la vida de la Iglesia entre el em-
peño por el orden justo del Estado y la sociedad, por un lado y, 
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por otro, la actividad caritativa organizada. Ya se ha dicho que el 
establecimiento de estructuras justas no es un cometido inme-
diato de la Iglesia, sino que pertenece a la esfera de la política, es 
decir, de la razón auto-responsable. En esto, la tarea de la Iglesia 
es mediata, ya que le corresponde contribuir a la purificación de 
la razón y reavivar las fuerzas morales, sin lo cual no se instauran 
estructuras justas, ni éstas pueden ser operativas a largo plazo.

El deber inmediato de actuar en favor de un orden justo en la 
sociedad es más bien propio de los fieles laicos. Como ciudada-
nos del Estado, están llamados a participar en primera persona 
en la vida pública. Por tanto, no pueden eximirse de la « multifor-
me y variada acción económica, social, legislativa, administrativa 
y cultural, destinada a promover orgánica e institucionalmente 
el bien común ».[21] La misión de los fieles es, por tanto, confi-
gurar rectamente la vida social, respetando su legítima autono-
mía y cooperando con los otros ciudadanos según las respectivas 
competencias y bajo su propia responsabilidad.[22] Aunque las 
manifestaciones de la caridad eclesial nunca pueden confundirse 
con la actividad del Estado, sigue siendo verdad que la caridad 
debe animar toda la existencia de los fieles laicos y, por tanto, su 
actividad política, vivida como « caridad social ».[23]

Las organizaciones caritativas de la Iglesia, sin embargo, son 
un opus proprium suyo, un cometido que le es congenial, en el 
que ella no coopera colateralmente, sino que actúa como sujeto 
directamente responsable, haciendo algo que corresponde a su 
naturaleza. La Iglesia nunca puede sentirse dispensada del ejer-
cicio de la caridad como actividad organizada de los creyentes y, 
por otro lado, nunca habrá situaciones en las que no haga falta 
la caridad de cada cristiano individualmente, porque el hombre, 
más allá de la justicia, tiene y tendrá siempre necesidad de amor.

Las múltiples estructuras de servicio caritativo en el contexto 
social actual

30. Antes de intentar definir el perfil específico de la activi-
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dad eclesial al servicio del hombre, quisiera considerar ahora la 
situación general del compromiso por la justicia y el amor en el 
mundo actual.

a) Los medios de comunicación de masas han como empe-
queñecido hoy nuestro planeta, acercando rápidamente a hom-
bres y culturas muy diferentes. Si bien este « estar juntos » sus-
cita a veces incomprensiones y tensiones, el hecho de que ahora 
se conozcan de manera mucho más inmediata las necesidades 
de los hombres es también una llamada sobre todo a compar-
tir situaciones y dificultades. Vemos cada día lo mucho que se 
sufre en el mundo a causa de tantas formas de miseria material 
o espiritual, no obstante los grandes progresos en el campo de 
la ciencia y de la técnica. Así pues, el momento actual requiere 
una nueva disponibilidad para socorrer al prójimo necesitado. El 
Concilio Vaticano II lo ha subrayado con palabras muy claras: « Al 
ser más rápidos los medios de comunicación, se ha acortado en 
cierto modo la distancia entre los hombres y todos los habitantes 
del mundo [...]. La acción caritativa puede y debe abarcar hoy a 
todos los hombres y todas sus necesidades ».[24]

Por otra parte —y éste es un aspecto provocativo y a la vez 
estimulante del proceso de globalización—, ahora se puede con-
tar con innumerables medios para prestar ayuda humanitaria a 
los hermanos y hermanas necesitados, como son los modernos 
sistemas para la distribución de comida y ropa, así como también 
para ofrecer alojamiento y acogida. La solicitud por el prójimo, 
pues, superando los confines de las comunidades nacionales, 
tiende a extender su horizonte al mundo entero. El Concilio Va-
ticano II ha hecho notar oportunamente que « entre los signos 
de nuestro tiempo es digno de mención especial el creciente e 
inexcusable sentido de solidaridad entre todos los pueblos ».[25] 
Los organismos del Estado y las asociaciones humanitarias fa-
vorecen iniciativas orientadas a este fin, generalmente median-
te subsidios o desgravaciones fiscales en un caso, o poniendo 
a disposición considerables recursos, en otro. De este modo, la 
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solidaridad expresada por la sociedad civil supera de manera no-
table a la realizada por las personas individualmente.

b) En esta situación han surgido numerosas formas nuevas de 
colaboración entre entidades estatales y eclesiales, que se han 
demostrado fructíferas. Las entidades eclesiales, con la trans-
parencia en su gestión y la fidelidad al deber de testimoniar el 
amor, podrán animar cristianamente también a las instituciones 
civiles, favoreciendo una coordinación mutua que seguramente 
ayudará a la eficacia del servicio caritativo.[26] También se han 
formado en este contexto múltiples organizaciones con objetivos 
caritativos o filantrópicos, que se esfuerzan por lograr soluciones 
satisfactorias desde el punto de vista humanitario a los proble-
mas sociales y políticos existentes. Un fenómeno importante de 
nuestro tiempo es el nacimiento y difusión de muchas formas 
de voluntariado que se hacen cargo de múltiples servicios.[27] 
A este propósito, quisiera dirigir una palabra especial de aprecio 
y gratitud a todos los que participan de diversos modos en es-
tas actividades. Esta labor tan difundida es una escuela de vida 
para los jóvenes, que educa a la solidaridad y a estar disponibles 
para dar no sólo algo, sino a sí mismos. De este modo, frente a 
la anticultura de la muerte, que se manifiesta por ejemplo en la 
droga, se contrapone el amor, que no se busca a sí mismo, sino 
que, precisamente en la disponibilidad a « perderse a sí mismo » 
(cf. Lc 17, 33 y par.) en favor del otro, se manifiesta como cultura 
de la vida.

También en la Iglesia católica y en otras Iglesias y Comunida-
des eclesiales han aparecido nuevas formas de actividad carita-
tiva y otras antiguas han resurgido con renovado impulso. Son 
formas en las que frecuentemente se logra establecer un acerta-
do nexo entre evangelización y obras de caridad. Deseo corro-
borar aquí expresamente lo que mi gran predecesor Juan Pablo 
II dijo en su Encíclica Sollicitudo rei socialis,[28] cuando declaró 
la disponibilidad de la Iglesia católica a colaborar con las orga-
nizaciones caritativas de estas Iglesias y Comunidades, puesto 
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que todos nos movemos por la misma motivación fundamental 
y tenemos los ojos puestos en el mismo objetivo: un verdadero 
humanismo, que reconoce en el hombre la imagen de Dios y 
quiere ayudarlo a realizar una vida conforme a esta dignidad. La 
Encíclica Ut unum sint destacó después, una vez más, que para 
un mejor desarrollo del mundo es necesaria la voz común de los 
cristianos, su compromiso « para que triunfe el respeto de los 
derechos y de las necesidades de todos, especialmente de los 
pobres, los marginados y los indefensos ».[29] Quisiera expresar 
mi alegría por el hecho de que este deseo haya encontrado am-
plio eco en numerosas iniciativas en todo el mundo.

Notas

[18] De Civitate Dei, IV, 4: CCL 47, 102.
[19] Cf. Const. past. Gaudium et spes, sobre la Iglesia en el mundo actual, 36.
[20] Cf. Congregación para los Obispos, Directorio para el ministerio pastoral 
de los obispos Apostolorum Successores (22 febrero 2004), 197: Ciudad del 
Vaticano, 2004, 213-214.
[21] Juan Pablo II, Exhort. ap. postsinodal Christifideles laici (30 diciembre 
1988), 42: AAS 81 (1989), 472.
[22] Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Nota doctrinal sobre algunas 
cuestiones relativas al compromiso y la conducta de los católicos en la vida 
pública (24 noviembre 2002), 1: L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua 
española (24 enero 2003), 6.
[23] Catecismo de la Iglesia Católica, 1939.
[24] Decr. Apostolicam actuositatem, sobre el apostolado de los laicos, 8.
[25] Ibíd., 14.
[26] Cf. Congregación para los Obispos, Directorio para el ministerio pastoral 
de los obispos Apostolorum Successores (22 febrero 2004), 195: Ciudad del 
Vaticano, 2004, 212.
[27] Cf. Juan Pablo II, Exhort. ap. postsinodal Christifideles laici (30 diciembre 
1988), 41: AAS 81 (1989), 470-472.
[28] Cf. n. 32: AAS 80 (1988), 556.
[29] N. 43: AAS 87 (1995), 946.
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Sugerencias para el diálogo

1. “La Iglesia nunca puede sentirse dispensada del ejercicio 
de la caridad como actividad organizada de los creyentes, 
porque el hombre, más allá de la justicia, tiene y tendrá 
siempre necesidad de amor”. ¿Qué papel juega el laicado 
en la animación de la caridad social, en la vida pública con 
estructuras justas que aúnen la actividad caritativa orga-
nizada?

2. “La doctrina social de la Iglesia argumenta desde la razón 
y el derecho natural, conforme a la naturaleza del ser hu-
mano”. ¿Es necesaria una voz común de los cristianos y de 
su compromiso en el mundo?

3. “Las entidades eclesiales, con la transparencia en su ges-
tión y la fidelidad al deber de testimoniar el amor, podrán 
animar cristianamente también a las instituciones civiles, 
favoreciendo una coordinación mutua que seguramen-
te ayudará a la eficacia del servicio caritativo” ¿Conviene 
otras búsquedas de colaboración con entidades estatales, 
bancarias y eclesiales que han demostrado ser fructíferas? 
¿Cómo cooperar con otros cristianos, para configurar rec-
tamente la vida social?
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La caridad en la acción pastoral

Benedicto XVI, Encíclica Deus Caritas est, sobre el amor cristiano 
(2005), nn. 31-39. 

El perfil específico de la actividad caritativa de la Iglesia

31. En el fondo, el aumento de organizaciones diversificadas 
que trabajan en favor del hombre en sus diversas necesidades, se 
explica por el hecho de que el imperativo del amor al prójimo ha 
sido grabado por el Creador en la naturaleza misma del hombre. 
Pero es también un efecto de la presencia del cristianismo en el 
mundo, que reaviva continuamente y hace eficaz este imperativo, 
a menudo tan empañado a lo largo de la historia. La mencionada 
reforma del paganismo intentada por el emperador Juliano el 
Apóstata, es sólo un testimonio inicial de dicha eficacia. En este 
sentido, la fuerza del cristianismo se extiende mucho más allá de 
las fronteras de la fe cristiana. Por tanto, es muy importante que 
la actividad caritativa de la Iglesia mantenga todo su esplendor 
y no se diluya en una organización asistencial genérica, convir-
tiéndose simplemente en una de sus variantes. Pero, ¿cuáles son 
los elementos que constituyen la esencia de la caridad cristiana 
y eclesial?

a) Según el modelo expuesto en la parábola del buen Sama-
ritano, la caridad cristiana es ante todo y simplemente la res-
puesta a una necesidad inmediata en una determinada situación: 
los hambrientos han de ser saciados, los desnudos vestidos, los 
enfermos atendidos para que se recuperen, los prisioneros visita-
dos, etc. Las organizaciones caritativas de la Iglesia, comenzando 
por Cáritas (diocesana, nacional, internacional), han de hacer lo 
posible para poner a disposición los medios necesarios y, sobre 
todo, los hombres y mujeres que desempeñan estos cometidos. 

Mayo
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Por lo que se refiere al servicio que se ofrece a los que sufren, 
es preciso que sean competentes profesionalmente: quienes 
prestan ayuda han de ser formados de manera que sepan hacer 
lo más apropiado y de la manera más adecuada, asumiendo el 
compromiso de que se continúe después las atenciones nece-
sarias. Un primer requisito fundamental es la competencia pro-
fesional, pero por sí sola no basta. En efecto, se trata de seres 
humanos, y los seres humanos necesitan siempre algo más que 
una atención sólo técnicamente correcta. Necesitan humanidad. 
Necesitan atención cordial. Cuantos trabajan en las instituciones 
caritativas de la Iglesia deben distinguirse por no limitarse a rea-
lizar con destreza lo más conveniente en cada momento, sino 
por su dedicación al otro con una atención que sale del corazón, 
para que el otro experimente su riqueza de humanidad. Por eso, 
dichos agentes, además de la preparación profesional, necesitan 
también y sobre todo una «formación del corazón»: se les ha 
de guiar hacia ese encuentro con Dios en Cristo, que suscite en 
ellos el amor y abra su espíritu al otro, de modo que, para ellos, 
el amor al prójimo ya no sea un mandamiento por así decir im-
puesto desde fuera, sino una consecuencia que se desprende de 
su fe, la cual actúa por la caridad (cf. Ga 5, 6).

b) La actividad caritativa cristiana ha de ser independiente de 
partidos e ideologías. No es un medio para transformar el mundo 
de manera ideológica y no está al servicio de estrategias mun-
danas, sino que es la actualización aquí y ahora del amor que 
el hombre siempre necesita. Los tiempos modernos, sobre todo 
desde el siglo XIX, están dominados por una filosofía del progre-
so con diversas variantes, cuya forma más radical es el marxismo. 
Una parte de la estrategia marxista es la teoría del empobreci-
miento: quien en una situación de poder injusto ayuda al hombre 
con iniciativas de caridad —afirma— se pone de hecho al servicio 
de ese sistema injusto, haciéndolo aparecer soportable, al menos 
hasta cierto punto. Se frena así el potencial revolucionario y, por 
tanto, se paraliza la insurrección hacia un mundo mejor. De aquí 
el rechazo y el ataque a la caridad como un sistema conservador 



Formación permanente de las reuniones de Arciprestazgo- Mayo

151

del statu quo. En realidad, ésta es una filosofía inhumana. El hom-
bre que vive en el presente es sacrificado al Moloc del futuro, 
un futuro cuya efectiva realización resulta por lo menos dudosa. 
La verdad es que no se puede promover la humanización del 
mundo renunciando, por el momento, a comportarse de manera 
humana. A un mundo mejor se contribuye solamente haciendo 
el bien ahora y en primera persona, con pasión y donde sea posi-
ble, independientemente de estrategias y programas de partido. 
El programa del cristiano —el programa del buen Samaritano, el 
programa de Jesús— es un «corazón que ve». Este corazón ve 
dónde se necesita amor y actúa en consecuencia. Obviamente, 
cuando la actividad caritativa es asumida por la Iglesia como ini-
ciativa comunitaria, a la espontaneidad del individuo debe aña-
dirse también la programación, la previsión, la colaboración con 
otras instituciones similares.

c) Además, la caridad no ha de ser un medio en función de 
lo que hoy se considera proselitismo. El amor es gratuito; no se 
practica para obtener otros objetivos.[30] Pero esto no significa 
que la acción caritativa deba, por decirlo así, dejar de lado a Dios 
y a Cristo. Siempre está en juego todo el hombre. Con frecuencia, 
la raíz más profunda del sufrimiento es precisamente la ausencia 
de Dios. Quien ejerce la caridad en nombre de la Iglesia nunca 
tratará de imponer a los demás la fe de la Iglesia. Es consciente 
de que el amor, en su pureza y gratuidad, es el mejor testimonio 
del Dios en el que creemos y que nos impulsa a amar. El cristiano 
sabe cuándo es tiempo de hablar de Dios y cuándo es oportuno 
callar sobre Él, dejando que hable sólo el amor. Sabe que Dios es 
amor (1 Jn 4, 8) y que se hace presente justo en los momentos en 
que no se hace más que amar. Y, sabe —volviendo a las pregun-
tas de antes— que el desprecio del amor es vilipendio de Dios y 
del hombre, es el intento de prescindir de Dios. En consecuencia, 
la mejor defensa de Dios y del hombre consiste precisamente en 
el amor. Las organizaciones caritativas de la Iglesia tienen el co-
metido de reforzar esta conciencia en sus propios miembros, de 
modo que a través de su actuación —así como por su hablar, su 
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silencio, su ejemplo— sean testigos creíbles de Cristo.

Los responsables de la acción caritativa de la Iglesia

32. Finalmente, debemos dirigir nuestra atención a los res-
ponsables de la acción caritativa de la Iglesia ya mencionados. En 
las reflexiones precedentes se ha visto claro que el verdadero su-
jeto de las diversas organizaciones católicas que desempeñan un 
servicio de caridad es la Iglesia misma, y eso a todos los niveles, 
empezando por las parroquias, a través de las Iglesias particula-
res, hasta llegar a la Iglesia universal. Por esto fue muy oportuno 
que mi venerado predecesor Pablo VI instituyera el Consejo Pon-
tificio Cor unum como organismo de la Santa Sede responsable 
para la orientación y coordinación entre las organizaciones y las 
actividades caritativas promovidas por la Iglesia católica. Ade-
más, es propio de la estructura episcopal de la Iglesia que los 
obispos, como sucesores de los Apóstoles, tengan en las Iglesias 
particulares la primera responsabilidad de cumplir, también hoy, 
el programa expuesto en los Hechos de los Apóstoles (cf. 2, 42-
44): la Iglesia, como familia de Dios, debe ser, hoy como ayer, un 
lugar de ayuda recíproca y al mismo tiempo de disponibilidad 
para servir también a cuantos fuera de ella necesitan ayuda. Du-
rante el rito de la ordenación episcopal, el acto de consagración 
propiamente dicho está precedido por algunas preguntas al can-
didato, en las que se expresan los elementos esenciales de su 
oficio y se le recuerdan los deberes de su futuro ministerio. En 
este contexto, el ordenando promete expresamente que será, en 
nombre del Señor, acogedor y misericordioso para con los más 
pobres y necesitados de consuelo y ayuda.[31] El Código de De-
recho Canónico, en los cánones relativos al ministerio episcopal, 
no habla expresamente de la caridad como un ámbito específico 
de la actividad episcopal, sino sólo, de modo general, del de-
ber del Obispo de coordinar las diversas obras de apostolado 
respetando su propia índole.[32] Recientemente, no obstante, el 
Directorio para el ministerio pastoral de los obispos ha profundi-
zado más concretamente el deber de la caridad como cometido 
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intrínseco de toda la Iglesia y del Obispo en su diócesis,[33] y ha 
subrayado que el ejercicio de la caridad es una actividad de la 
Iglesia como tal y que forma parte esencial de su misión origi-
naria, al igual que el servicio de la Palabra y los Sacramentos.[34]

33. Por lo que se refiere a los colaboradores que desempeñan 
en la práctica el servicio de la caridad en la Iglesia, ya se ha dicho 
lo esencial: no han de inspirarse en los esquemas que pretenden 
mejorar el mundo siguiendo una ideología, sino dejarse guiar por 
la fe que actúa por el amor (cf. Ga 5, 6). Han de ser, pues, perso-
nas movidas ante todo por el amor de Cristo, personas cuyo co-
razón ha sido conquistado por Cristo con su amor, despertando 
en ellos el amor al prójimo. El criterio inspirador de su actuación 
debería ser lo que se dice en la Segunda carta a los Corintios: 
«Nos apremia el amor de Cristo» (5, 14). La conciencia de que, 
en Él, Dios mismo se ha entregado por nosotros hasta la muerte, 
tiene que llevarnos a vivir no ya para nosotros mismos, sino para 
Él y, con Él, para los demás. Quien ama a Cristo ama a la Iglesia 
y quiere que ésta sea cada vez más expresión e instrumento del 
amor que proviene de Él. El colaborador de toda organización 
caritativa católica quiere trabajar con la Iglesia y, por tanto, con el 
Obispo, con el fin de que el amor de Dios se difunda en el mun-
do. Por su participación en el servicio de amor de la Iglesia, desea 
ser testigo de Dios y de Cristo y, precisamente por eso, hacer el 
bien a los hombres gratuitamente.

34. La apertura interior a la dimensión católica de la Iglesia ha 
de predisponer al colaborador a sintonizar con las otras organi-
zaciones en el servicio a las diversas formas de necesidad; pero 
esto debe hacerse respetando la fisonomía específica del servicio 
que Cristo pidió a sus discípulos. En su himno a la caridad (cf. 1 
Co 13), san Pablo nos enseña que ésta es siempre algo más que 
una simple actividad: « Podría repartir en limosnas todo lo que 
tengo y aun dejarme quemar vivo; si no tengo amor, de nada 
me sirve » (v. 3). Este himno debe ser la Carta Magna de todo el 
servicio eclesial; en él se resumen todas las reflexiones que he ex-
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puesto sobre el amor a lo largo de esta Carta encíclica. La actua-
ción práctica resulta insuficiente si en ella no se puede percibir 
el amor por el hombre, un amor que se alimenta en el encuentro 
con Cristo. La íntima participación personal en las necesidades y 
sufrimientos del otro se convierte así en un darme a mí mismo: 
para que el don no humille al otro, no solamente debo darle algo 
mío, sino a mí mismo; he de ser parte del don como persona.

35. Éste es un modo de servir que hace humilde al que sirve. 
No adopta una posición de superioridad ante el otro, por mi-
serable que sea momentáneamente su situación. Cristo ocupó 
el último puesto en el mundo —la cruz—, y precisamente con 
esta humildad radical nos ha redimido y nos ayuda constante-
mente. Quien es capaz de ayudar reconoce que, precisamente 
de este modo, también él es ayudado; el poder ayudar no es 
mérito suyo ni motivo de orgullo. Esto es gracia. Cuanto más se 
esfuerza uno por los demás, mejor comprenderá y hará suya la 
palabra de Cristo: «Somos unos pobres siervos» (Lc 17,10). En 
efecto, reconoce que no actúa fundándose en una superioridad o 
mayor capacidad personal, sino porque el Señor le concede este 
don. A veces, el exceso de necesidades y lo limitado de sus pro-
pias actuaciones le harán sentir la tentación del desaliento. Pero, 
precisamente entonces, le aliviará saber que, en definitiva, él no 
es más que un instrumento en manos del Señor; se liberará así 
de la presunción de tener que mejorar el mundo —algo siempre 
necesario— en primera persona y por sí solo. Hará con humildad 
lo que le es posible y, con humildad, confiará el resto al Señor. 
Quien gobierna el mundo es Dios, no nosotros. Nosotros le ofre-
cemos nuestro servicio sólo en lo que podemos y hasta que Él 
nos dé fuerzas. Sin embargo, hacer todo lo que está en nuestras 
manos con las capacidades que tenemos, es la tarea que mantie-
ne siempre activo al siervo bueno de Jesucristo: «Nos apremia el 
amor de Cristo» (2 Co 5, 14).

36. La experiencia de la inmensa necesidad puede, por un lado, 
inclinarnos hacia la ideología que pretende realizar ahora lo que, 
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según parece, no consigue el gobierno de Dios sobre el mundo: 
la solución universal de todos los problemas. Por otro, puede 
convertirse en una tentación a la inercia ante la impresión de que, 
en cualquier caso, no se puede hacer nada. En esta situación, el 
contacto vivo con Cristo es la ayuda decisiva para continuar en el 
camino recto: ni caer en una soberbia que desprecia al hombre y 
en realidad nada construye, sino que más bien destruye, ni ceder 
a la resignación, la cual impediría dejarse guiar por el amor y así 
servir al hombre. La oración se convierte en estos momentos en 
una exigencia muy concreta, como medio para recibir constan-
temente fuerzas de Cristo. Quien reza no desperdicia su tiempo, 
aunque todo haga pensar en una situación de emergencia y pa-
rezca impulsar sólo a la acción. La piedad no escatima la lucha 
contra la pobreza o la miseria del prójimo. La beata Teresa de 
Calcuta es un ejemplo evidente de que el tiempo dedicado a Dios 
en la oración no sólo deja de ser un obstáculo para la eficacia y la 
dedicación al amor al prójimo, sino que es en realidad una fuen-
te inagotable para ello. En su carta para la Cuaresma de 1996 la 
beata escribía a sus colaboradores laicos: «Nosotros necesitamos 
esta unión íntima con Dios en nuestra vida cotidiana. Y ¿cómo 
podemos conseguirla? A través de la oración».

37. Ha llegado el momento de reafirmar la importancia de la 
oración ante el activismo y el secularismo de muchos cristianos 
comprometidos en el servicio caritativo. Obviamente, el cristiano 
que reza no pretende cambiar los planes de Dios o corregir lo 
que Dios ha previsto. Busca más bien el encuentro con el Padre 
de Jesucristo, pidiendo que esté presente, con el consuelo de su 
Espíritu, en él y en su trabajo. La familiaridad con el Dios personal 
y el abandono a su voluntad impiden la degradación del hombre, 
lo salvan de la esclavitud de doctrinas fanáticas y terroristas. Una 
actitud auténticamente religiosa evita que el hombre se erija en 
juez de Dios, acusándolo de permitir la miseria sin sentir com-
pasión por sus criaturas. Pero quien pretende luchar contra Dios 
apoyándose en el interés del hombre, ¿con quién podrá contar 
cuando la acción humana se declare impotente?
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38. Es cierto que Job puede quejarse ante Dios por el sufri-
miento incomprensible y aparentemente injustificable que hay 
en el mundo. Por eso, en su dolor, dice: «¡Quién me diera saber 
encontrarle, poder llegar a su morada!... Sabría las palabras de su 
réplica, comprendería lo que me dijera. ¿Precisaría gran fuerza 
para disputar conmigo?... Por eso estoy, ante él, horrorizado, y 
cuanto más lo pienso, más me espanta. Dios me ha enervado el 
corazón, el Omnipotente me ha aterrorizado» (23, 3.5-6.15-16). 
A menudo no se nos da a conocer el motivo por el que Dios 
frena su brazo en vez de intervenir. Por otra parte, Él tampoco 
nos impide gritar como Jesús en la cruz: «Dios mío, Dios mío, 
¿por qué me has abandonado?» (Mt 27, 46). Deberíamos per-
manecer con esta pregunta ante su rostro, en diálogo orante: 
«¿Hasta cuándo, Señor, vas a estar sin hacer justicia, tú que eres 
santo y veraz?» (cf. Ap 6, 10). San Agustín da a este sufrimiento 
nuestro la respuesta de la fe: «Si comprehendis, non est Deus», 
si lo comprendes, entonces no es Dios.[35] Nuestra protesta no 
quiere desafiar a Dios, ni insinuar en Él algún error, debilidad o 
indiferencia. Para el creyente no es posible pensar que Él sea im-
potente, o bien que «tal vez esté dormido» (1 R 18, 27). Es cierto, 
más bien, que incluso nuestro grito es, como en la boca de Jesús 
en la cruz, el modo extremo y más profundo de afirmar nuestra fe 
en su poder soberano. En efecto, los cristianos siguen creyendo, 
a pesar de todas las incomprensiones y confusiones del mundo 
que les rodea, en la «bondad de Dios y su amor al hombre» (Tt 3, 
4). Aunque estén inmersos como los demás hombres en las dra-
máticas y complejas vicisitudes de la historia, permanecen firmes 
en la certeza de que Dios es Padre y nos ama, aunque su silencio 
siga siendo incomprensible para nosotros.

39. Fe, esperanza y caridad están unidas. La esperanza se rela-
ciona prácticamente con la virtud de la paciencia, que no desfa-
llece ni siquiera ante el fracaso aparente, y con la humildad, que 
reconoce el misterio de Dios y se fía de Él incluso en la oscuridad. 
La fe nos muestra a Dios que nos ha dado a su Hijo y así suscita 
en nosotros la firme certeza de que realmente es verdad que 



Formación permanente de las reuniones de Arciprestazgo- Mayo

157

Dios es amor. De este modo transforma nuestra impaciencia y 
nuestras dudas en la esperanza segura de que el mundo está en 
manos de Dios y que, no obstante, las oscuridades, al final ven-
cerá Él, como luminosamente muestra el Apocalipsis mediante 
sus imágenes sobrecogedoras. La fe, que hace tomar conciencia 
del amor de Dios revelado en el corazón traspasado de Jesús en 
la cruz, suscita a su vez el amor. El amor es una luz —en el fondo 
la única— que ilumina constantemente a un mundo oscuro y nos 
da la fuerza para vivir y actuar. El amor es posible, y nosotros po-
demos ponerlo en práctica porque hemos sido creados a imagen 
de Dios. Vivir el amor y, así, llevar la luz de Dios al mundo: a esto 
quisiera invitar con esta Encíclica.

Notas

[30] Cf. Congregación para los Obispos, Directorio para el ministerio pastoral 
de los obispos Apostolorum Successores (22 febrero 2004), 196: Ciudad del 
Vaticano, 2004, 213.

[31] Cf. Pontificale Romanum, De ordinatione episcopi, 43.

[32] Cf. can. 394; Código de los Cánones de las Iglesias Orientales, can. 203.

[33] Cf. nn. 193-198: pp. 209-215.

[34] Cf. ibíd., 194: p. 210.

[35] Sermo 52, 16: PL 38, 360.
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Sugerencias para el diálogo

1. La caridad cristiana urge en un mundo que olvida al pobre 
y que no tiene memoria. ¿Cómo se percibe en nuestras 
parroquias y comunidades los acontecimientos ocurri-
dos en otros países? ¿Qué proyectos misioneros pudieran 
abordarse anualmente?

2. “Los agentes de pastoral, además de la preparación profe-
sional, necesitan también y sobre todo una «formación del 
corazón»”. ¿Qué formación permanente se imparte a nivel 
parroquial y de Vicaria? ¿Estarías dispuesto a formarte, a 
prepararte mejor, para la atención pastoral? ¿Qué cursos 
serían interesantes?

3. “La piedad no escatima la lucha contra la pobreza o la mi-
seria del prójimo”. ¿Qué proyecto a medio plazo, pudieran 
prepararse, para avanzar en la cercanía a los pobres? ¿De 
qué especialistas como asesores, pudiéramos rodearnos 
como voluntarios?


